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Instrucción militar en época de paz y la victoria 
en la guerra. 

Por el Coronel del Estado Mayor suizo Dr. Dan i k e r. 

La instrucción militar en tiempos de paz tropieza con un gran 
obstáculo: carece de la norma por la que pudiera medir su r esultado y 
examinar la exactitud de su contenido. Pues no puede ser base de la 
instrucción aquéllo que trajo éxito antes en los campos de batalla, sino 
algo muy distinto, algo que asegure la victoria en el futuro, en un 
futuro desconocido, cercano o lejano. Ciertamente es posible sacar un a· 
orientación general al examinar las expel'iencias militares. Pero tam­
.bién los r esultados del pasado militar dejan varias interpretaciones, y 
las ·verdaderas causas que determinan el triunfo y la derrota no se 
hallan tan fácilmente ni con tanta seguriclad. Claro está que cada Ejér­
cito cree formar su instrucción militar con arreglo a las más modernas 
doctrinas hasta que , la guerra emite ele nuevo el fallo y pronuncia 
inexorablemente un «procede mal» y un «procede.bien». No es raro que 
el antes derrotado haya tenido más vista y haya sacado las conclusiones 
con mayor comprensión que el vencedo-!= ele antaño, por cuyo motivo el 
éxito y el fracaso se adjudicarán en forma distinta. ¡Qué desenvolvi­
miento más variado está caracterizado por las victorias de Türkheim. 
RoRbach, Jena, Sedan, Compiegne 1918 y Compiegne 1940! 

Si una guerra, c.;omo la conflagración ele 1914_:_1918, finaliza sin una 
decisión militar clara y terminante, será mucho más difícil la subsi­
guiente instrucción en tiempos ele paz, pues faltan bases para saber cual 
t>S el camino a tomar p ara conseguir en el futuro decisivos éxitos mili­
tares - caso que se aspire a una victotia en el terreno militar y no se 
espere ganar una guerra futura por estrangulamiento económico del 
enemigo. Pero incluso en este caso sería necesario también un éxito 
militar. cuando. menos en la defensiva, a fin ele poderse sostener tanto 
tiempo hasta que se haya conseguido por otros medios la decisión de la 
pugna. Y si la instrucción ele que hablamos se da en un tiempo en que 
la técnica progresa a pasos agigantados, se aumentan notablemente las 
dificultad es. Se presentan tantas posibilidades que es enormemente difí­
cil tomar una decisión; el indeciso pe,rclerá vacilando su tiempo; investi­
gará hasta· los más ínfimos detalles, y como muchas cosas no se pueden 
determinar ni con la mayor sagacidad, a pesar d~ un examen detenido, 
no llegará jamás a un resultado positivo. Un ejército dirigido por tales 
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caracteres carece de un objetivo grande y perfectamente delimitado. 
Celebrará, pues, resultados parciales, puesto qne con ello se disipan 
por lo menos algunas eludas. Pero como estos resultados parciales no 
tienen un margen grande, se. exagerarán en su importancia. Además, se 
les puede disputar fácilmente su exactitud, ya qne les faltan sólidos 
fundamentos. Y, en efecto, serán objeto de disparidad de criterios por 
parte ele individuos que lucharán por su opinión con tanto mayor 
ímpetu e intolerancia cuanto mas secundarias sean en el fondo las 
cosas por las que se discute. La instrucción carecerá entonces de una 
orientación general impÓrtante y se agotará en el estudio de futilezas. 
Quien tiembla ante ]o grande, se aferrará convulsivamente con tanto 
más ahinco en cosas sin importancia y profllildizará en lo insignificante. 

El espíritu audaz y superior procederá en forma distinta. A pesar 
de no ser tampoco adivino, tomará una resolución totalitaria. Elegirá 
su programa y pondrá manos a la obra a fin de no desperdiciar tiempo. 

· Claro que la decisión no la tomará en forma apresurada, sin antes haber 
meditado profundamente. En ~iertas circunstancias se pagaría el haber 
obrado en forma irreflexiva. Lo fundamental estriba en que las reflerio­
nes no se pierden en el horizonte, que llegan a algún punto, a una con­
clusión, reconociendo justamente que hay mucha cosa que no se puede 
adivinar. No se debe perder el tiempo ·en aquello que no se puede saber. 
De todas formas se necesita la indispensable confianza en sí mismo 
para estar convencido de q~e, en caso dado, se podrán dominar. con la 
fuerza espiritual, las situaciones que se presenten en la guerra y que no 
se podían prever. El prudente encanece en reflexiones. Desearía prever 
toclps los detalles, y se imagina que se forma imágenes claras y exactas 
aunque le falten para ello los requisitos previos. Y si más tarde se 
demuestra que la opinión que se había forjado no es exacta, aumentará 
más Ja inseguridad y será más funesta la sorpresa. 

Si, efectivamente, la victoria y la derrota en los campos de batalla 
dependieran por completo de las armas, del empleo de ciertas reglas 
y del procedimiento táctico aprendidos, el éxito debería estar deter-
1nina<lo por la casualidad, ya que sería decisivo entonces el haber esco­
gido casualmente en tiempos de paz la base justa por cuanto hace a 
material y a procedimiento 1:áciico. 

En la realidad, las cosas no son así. Ciertamente no es indiferente 
el material con que cuenta la tropa y el procedimiento táctico que se 
empleen. Sin embargo, la influencia decisiva en la lucha no se halla en 
estas cosas .materiales sino, 'a i:nenos que lo aplaste todo la supremacía 
material, en los valores varoniles de que dispongan los combatientes. 
Quien reconoce esto, no vacilará en la instrucción, en tiempos de paz. 
Más bien hallará decididamente algún camino, convenciclísimo de que 
el triunfo o la derrota no dependen de si las propiedades de su arma-
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Ataque coutra un bunker. 

m~nto son algo más así o ele otra forma y de s i ha escogido este o aque l 
procedimiento táctico. Lo impOJ'tante es cómo se llevó a cabo la ins­
trucción. si a fondo o sólo auperficialmente. si ha dado al soldado co11-
fianza en sí mismo. o sí ha dejado en él ciertas duelas. Trabajo super­
ficial o una instrucción que no dé confianza en s-í mismo son irrccon­
<:iliables con lo verdaderamente militar y prepaTaJl el fracaso ante el 
enemigo. La inseguridad i11terior y las dudas son más perjudiciales 
para los éxitos militares que mil resistencias materiales. Por ello los 
grandes educadores militares. siempre que han dispuesto de corto 
tiempo ele in strucción, 110 han disminuído e l fin mismo sino limitado 
d número de ejt'.\rci.cios. Un saber que abarque mucho pero que no 
1legue al fondo del asunto obra en forma peor que otro saber que abar­
que menos y profundice más. Sólo de este último saber sale la n ecesaria 
confianza e n sí mis~o. 

El fallo: «procede bien» o «procede mal» que se pronuncia por el 
éxito de la lucha no se refiere a fenómenos aislados materiales ni a 
pequeñeces formales sino a los valorés mi.litares. El fallo afecta menos 
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Foto: PK.-Bauer-Scheri 
Soldados de u11 escuacl rón ele c iclistas a lem án. 

N ú 111. 8 

a la «cantidad» de instrucción eu tiempos de paz que a su «pi:ofun- · 
didad». En el aspecto material y formal no hay ningú:n «procede bien » 
que tenga absoluta validez. Si cualquier arma determinada corres1Jondc 
a las n ecesidades del campo de batalla. o s i cualquier procedimiento 
táctico trae el éxito consigo, dep ende en último término del soldado 
que sirve el arma o que emplea la táctica en cuestión. Con la misma 
arma y el mismo procedimiento táctico se pueden obtener triunfos o 
:sufrir descalabros. Formaciones blindadas y motorizadas pueden ser 
par el uno un medio valioso d e con seguir la victoria, mientras que 
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:para el otro coadyuvarán al desconcierto y aumentarán la derrota. En 
una palabra: a aquel que se ha transformado en un verdadero militar, 
por educación e instrucción adecuadas, todo le ayudará a la victoria, 
mientras qtrn al soldado con deficiente instrucción todo le será m1 

-peligro. tauto el me.ror material como el procedimiento táctico más 
hábil. El verdadero militar, por lo varonil que en él existe, está capa­
<:itado gracias a su valor moral. y superioridad para tomar siempre por 
~5Í mismo la decisión más acertada. Esta fuerza espiritual determinará 
s us actos, sus sacrificios, Jo qu e traerá éxito. y asign.ará así el justo 
·valor a las cosas materiales. 

Si se examinan y exponen los resultados del campo de batalla con 
mentalidad materialista, y si se atribuye absoluta exactitud a estas 
<() aquellas causas materiales o formales, entonces inevitablemente la 
, 1 erdadera educación militar espiritual cederá e l paso a una instrucción• 

1 
externa y formal. La instrucción en tiempos de paz se desarrolla en 
-este caso sobre bases falsas y crea inconcientemeute los requisitos para 
11n fracaso ante el enemigo. 

Por regla general. los gtandes capitanes fueron s iempre también ' 
grandes instructores militares, pues sabían que sus audaces proyectos 
los podían poner en práctica sólo con la ayuda de buenas tropas o. 
expresado en otros términos. que la exact itud ele los planes militares 
se consolida sólo por soldados q uC' están e n condiciones de llevarlas al 
terreno pl·áctico. 

la falsa mentalidad materialista de «cerebros mecánicos» se favore­
ee siempre-por el h echo de que el vencido quiere confesar sólo en raras 
<>casiones donde residen las causas del fracaso. Nadie confiesa con 
buena gana que le han. faltado valores varoniles y, por tal motivo, 
se buscan siempre por la derrota excusas en el terreno material. por­
-que un problema material cuida las debilidades personales. Ha faltado 
<> no ha sido suficiente el número de esta o aquella arma; este o aquel 
procedimiento táctico no pudierou ser empleados frente a maniobras 
adversarias: el efecto del fuego enemigo hubiera sido tan fuerte que 
110 había posibilidad ni de moverse siqu iera. Estos son las e:>..-plica­
ciones más frecuentes que se h acen y que se creen por personas no 
entendidas; mas, al investigar de cerca los hechos. se comprueba casi 
s iempr·e que han conseguido el triunfo tropas con poco armamento y 
<!On sencillos métodos tácticos, mientras fracasaron otras con mejor 
y más numeroso material. Sólo aquel que tiene una idea equivocada de 
lo militar puede asignar el trilrnfo de un ejéercito a la ventaja d el 
.armamento. 

Al avalll€J.r los sucesos militares de· una guerra hay que apartar 
]Jl'imero ciertos escombros que se amontonan. bien a propósito. o sen-

. 
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cillamente a causa de un falso concepto y de una intei·pretación equi­
vocada. Solamente este trabajo, frecuentemente fatigoso, abre el camino 
a las verdaderas enseñanzas milifares que demuestran siempre que 
hoy día son las mismas condiciones básicas sobre las que se cimenta un 
triunfo militar, que ya regían ayer y regirán mañana. Los valores 
varoniles y el haberse entregado cuerpo y alma a la idea por la que 
se lucha. son los factores que aseguran la victoria. «Nos batimos uno 
contra diez, pero en nuestras filas luchaba también la Marseillaise». 
escribió un soldado de la Revolución francesa. Numerosos soldados 
de todas las épocas hubieran podido escribir algo parecido y habrían 
hallado con ello el secreto de su éxito. Aquí residen las principales 
énseñanzas que ofrece a la instrucción militar en tiempos de paz la 
historia de la guerra y pertenecen a aquellas que el Conde Schlieffe11 
calificó de «reanimadoras del corazón». porque enseñan que no es el 
material el que vence sino el soldado. 

(de «Mililiir-Womenblatf>.) 

La crisis de mando 
del año' 1917 en las Potencias Occidentales. 

Por v o n R i e be 11. .. 
El año 191? es el año de crisis de la Gue,rra Mundial en el más 

amplio sentido de la palabra. En Rusia e Italia, las razones de ello son 
de orden político, en Inglaterra y Francia se trata de típicas crisis de 
mando, qué surgen de las diferencias entre los jefes políticos y mili­
tares. Los motivos de este desacuerdo no se h allaban en el h echo de 
que los objetivos de unos y otros estuviesen en contr·aposición, sino en la 
desconfianza de la jef atUI'a del Estado en la capacidad del Mando del 
Ejército. Esta falta de confianza provocó ingerencias de los dirigentes 
políticos en la conducción militar, que hubieron I lde tener en el 
momento ele la decisión consecuencias especialmente funestas. Estos 
rozamientos se hicieron tanto más sensibles. por cuanto que en Francia 
e Inglaterra los ministros de la guerra, que debían sel' los inter­
mediarios propiamente dichos entre los gabinetes y los Comandos en 
Jefe, no eran, en la mayoría de los casos, militares y carecían, por con­
siguiente, de un estrecho contacto con el Ej ército y de comprensión 
para sus intereses. En ambos países, con sus gobiernos parlamentarios, 
eran los ejércitos o sus jefes, objeto de una desconfianza que enrai­
zaba en la illvencible oposición de las concepciones puramente civiles 
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y militares. Los poltíticos velaban celosos que el ejército no se eman­
cipase de su autoridad. No se podía prescindir de él, pero se le con­
sideraba, no obstante, como un mal necesario que tenía que ser man­
tenido bajo estrecho co.ntroL si debía evitarse la dictadura de la fuerza 
armada. 

No es de ningún modo que eslc descontento de los políticos con 
los jefes militares careciese de razones. Por el contrario, las 
preocupaciones tampoco eran in.justificadas desde el punto de vista 

· de la actual crítica. Pero surge la eluda de si la aún bien intencionada y 
justificada intervención en un .,proceso en trámite" no es capaz de pro­
ducir una confusión todavía más funesta. que la de las medidas defec­
tuosas de las autoridades competentes. Y como cu Francia estos anta-

. gonisrnos condujeron al fin a un cambio de mando y a motines, mientras 
qne en fnglatcrra se evitó una solución violenta, nos acosa la pregunta 
de cómo es posible que en ambos campos se llegase a dC'sen laces ta11 
distintos. 

A fines de 1916 pasó Nivellc a sustituir a Joffrc. Después de sus 
éxitos et1 Verdún era considerado como el hombre capaz de pasar de la 
gner'l'a de posiciones a una ruptura del frente y conducir ele nuevo los 
<'.iércilos a una batalla en campo abierto. Nivellc abandonó el plan de 
operaciones de Joffrc, que en realidad era sólo rn1a continuación de la 
batalla del Sommc. ele fristc memoria. y concentró sus fuerzas. espe­
cialmente después ele la retirada de Alberich del Ejército alemán. en 
ambas alas: En Arras, los ingleses. y en el Chemin des Dames, su 
agrupación de choque compuesta de tres ejércitos al mando de Micheler. 
Aquí, en el Aisne, esperaban romper en tres días todo el sistema de 
posicioncs alemanas. para avanzal' entonces a espaldas del frente occi­
dental enemigo. 

El Ministro ele la Guerra, General Lyautey, desconfiaba de este opti­
mismo y. a principios ele marzo de 191?. citó al Jefe del Estado Mayor 
ele Nivelle para exponerle sus objeciones. logránclo de él. dcpués 
de invocar el antiguo compañerismo ele armas y largos esfuerzos. 
la con.Cesión de que tampoco esperaba 11ada bueno de la operación. 
El General Lyautey no tuvo ya tiempo para ocuparse más del cambio 
dC' mando que proyectaba. pues el 17 del mismo mes fué derribado 
.i unto con todo el Gabinete Bria11cl por el Parlamento. El nuevo Gobier­
no Riboi. en el que Painlcvé tomó la eartera Je Guerra. intentó pro­
porcionarse una idea clara acerca de las probabilidades ele éxito. con­
~ultanclo a Nivclle y a los comandantes de sus agrupacioues de ejér­
citos (Franchci crEspcrey. Michclcr, Pélain), pero no obtuvo tampoco 
la convicción de la exactitud de los cálculos del primero. Cuanto más 
se aproximaba el 16 <le abril, día en el que debía iniciarse el ataque. 
tanto más alarmantes eran las noticias que llegaban al Gabinete. El 
día 3 clcl mismo mes habían informado los presidentes de la Cámara 

321 

' 



) 

1 

,\ ñ o Ylll 

,. 

... 

E J J! ,R C f T O / MARI N A / ,\ \' l A C J ó N 

Soldado del servicio de transmisiones alemán desarrollando 
un cable. 
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y del Se11ado dl' forma muy desfavorable acera ele una visita hecha a 
la Agrupación ele ejércitos de Micheler , destin.ada a romper el frente. 
y el 5 del mismo mes h abía llegado a manos de Rihot un informe del 
anterior Ministro de la Guerra, -Messimy, e n aquel momento coronel 
en la AgrnpaciÓJ1 de ejércitos, encargad a de la ruptura, que causaba 
la impresión de como ·si hubiese sido dictado a éste por una autóridad 
superior. y en el que se desaconsejaba de la ofensiva proyectada con 
objetivas y extensas razones. Una conferencia cónvocada a continuación · 

,, -e-\1 Compiegne el 6 de abril. por el Presi9-ente de la República, Poincaré, 
puso por cierto de manifiesto, que los jefes subordinados eran de la 
misma opinión que Nivelle sobre la necesidad de una ofensiva, pero 
que no compal'tían por lo de más su optimü;;mo. En vista de ello, Nivelle 
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pi-eseniló su dimisión que no fué aceptada. La confer·encia se disolvió 
con la capitulación tácita ante los altos jefes militares. 

La ofensiva emprendida el 16 de abril no confirmó los cálculos de 
NiveÚe. Frente a insignificantes conquistas de terreno se hallaban pfa­
didas sangrie11tas extraordinariamente graves. El tiempo había sido 
malo, la superioridad aérea, la preparación artille1·a no habían sido 
suficientes y los sercivios de sanidad estaban descuidados. Micheler 
abogaba en adelante en favor ele operaciones parciales y Nivelle aban­
donó sus planes de ruptura de altos vuelos. No cesaban las malas nuevas 
sobre el freute. En una carta dirigacla a Poincaré, el diputado Ybarne­
garay intervino -una vez más, «hondamente impresionado por noticias ele 
combatientes que calificaban de completamente prematura e im.posible la 
reanudación de los ataques sobre Craonne y la meseta de Yauclerc». 
Nivelle intentó echar la culpa a los _jefes a sus órdenes: pero, por otra 
parte, volvió a ofrecer también su dimisión, cpie tampoco fué aceptada 
esta vez. Mientras el Presidente exigía que fuesen oídos en esta cuestión. 
objeto ele contraversias. los jefes subordinados. se defendía Nivelle 
de. los rumores que se iban extendiendo a sus espaldas y que, junto 
con su posición. socavaban también la disciplina en general. Pero 
inútilmente: en el curso de las investigaciones por él ordenadas, todos 
los jefes subordinados declararon que nada tenían que ver con esos 
rumores. La actitud ele ambos partidos iba amargándose cada vez más. 
El 29 de abril fué nombrado Pétain Jefe del Estado Mayor en el Mini­
i-.terio de la Guerra. lo que había de robustecer extraordmariamente la 
posición ele éste frente a Nivelle. En esos días se puso de manifiesto en 
el E,jército. todavía con mayor claridad que en la nación, la crisis dP 
eonfianza que I'einaba. Mientras Nivelle seguía queriendo mantener poi· 
la fuerza la ficción de que todo sucedía conforme a sus deseos. llegaba 
hasta el Gobierno uua avalancha ele quejas sobre el curso de la batalla. 
la situación en. el frente y en la retaguardia y el doctrinarismo des­
pótico del mismo Nivelle, que indujo a Painlcvé a tomar por fin eri 
!Serio la necesidad de un cambio ele mando. E l 11 de abril exigió a Nivelle 
que dimitiese y pasase a tomar su anterior manclo en Ve!'dún. Pero 1 
éste, apoyándose en sus amigqs parlamentarios (el socialista Malvy. 
Ministro del Interior. Maginot y ·otros), intentó oponer resistencia. El 
conflicto fué planteado, como si la salida ele Painlevé fuese el fin de un 
partido, pero la de Nivelle el fin de Fnrncia. Sólo con mucho trabajo 
logró superar el Primer Ministro los antagonismos que existían en el 
Gabinete e imponer su clccisiqn. por la que Pétain pasó el 15 de mayo 
a sustituir a Nivelle. 

En este momento estallarnn en el Ejé!'cito francés las graves suble­
vaciones ya conocidas, que paralizaron su fuerza combativa hasta el 
otoño. Las excesivas esperanzas que Nivelle había sabido despertar en 
iodo el pueblo, la desilusión por los moclt:stos éxitos,. e}. gran número de 
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pérdidas y la insuficiente asistencia 11i.éclica hicieron que el Ejército 
se diese cuenta ele su desesperada situación. en el momento de la dimi­
sión ele su Comandante en Jefe, con una rapidez tal, que le llevó a 
despojarse por completo ele la acreditada paciencia y juicio que había 
tenido hasta entonces. Ahora veía a una luz muy distinta los periódicos 
y octavillas que corrían ele mano en mano en los hospitales de sangre. 
cti.artelcs de la retaguardia y abrigos. Ahora creía cuanto en ellos se 
manifestaba acerca de que el Gobie-rno hacía una guerra de anexión. 
de que Francia se desangraba para que Inglaterra se viese libre de la 

· compctcnc:ia alemana. y de la incapacidad de los generales. Ahora no 
quería ya volver más al infierno ele las amet-rallacloras alemanas. Sólo 
a la energía militar ele Pétain.1 llená de serenidad, a su incansable 
actuación entre la tropa cuyas necesidades conocía y a su personalidad 
debe agredecer Francia que sus ejércitos no se disolviesen en el caos. 

Las mismas difeTencias existían en el campo inglés; también Lloycl 
Gcorge, que había tomado a fines de 1916 la dirección política y, por 
eonsiguiente, el mando civil en la guerra. sin tener por cierto un apoyo 
seguro en el pueblo y el partido. aspiraba a salir ele la guerra de posi­
c iones y ele desgaste. aunque creía menos en una ruptura del frente 
a través ele las fuertas posiciones alemanas que en la posibilidad ele 
vencer a Austria-Hungría. más débil. desde Italia o los Balcancs. Haig 
y Robertson, el Comandante en Jefe m.ilihu y el Jefe el.el Estado Mayor 
General Imperial, que rechazaban este «punto ele vista profano» 
defendiclo también, ciertamente, por el general Hamilton, no clisfru­
iaban de consideración de Lloycl George que. desde la prima­
vera ele J917. intentaba desplazar a Haig. a quien no podía per­
cloaar las inmensas pérdidas de la batalla del 'Somme. Ya el 1'5 de 
febrero comunicó c1.l Gobierno de París, por mediación del agregado 
mil,itar francés, que estaba dispuesto a subordinar a Haig a Nivelle en 
la ofensiva que se aproximaba, aún cuando esto había ele causar gran 
descontento en el pueblo y el Ejército. Y, ausentes Haig y Robertson, 
hizo que se le autorizase por el Comité ele Guerra a hacer nuevas 
gestiones en este sentido. EL biógrafo ele Haig. Dewar, habla de un 
«mezquino truco», por el que LJoycl George y Briand obtuvieron en la 
eonfereucia ele Cala.is (26 ele febrero d·e J9l?) el poder subordinar Haig 
,1 de Nivcll c, y Duff Cooper i1úoi'ma acerca ele que el General Lyautcy. 
en aquel entonces Ministro de la Guerra, y Nivelle hicieron patente 
el 27 de febrero a Haig y Robertson sus sentimientos por la ofensa que 
se había infligido al Ejército británico. 

La tensión entre la dirección política del Estado y el Comando eu 
Jefe militar se manifestó, además, en el hecho ele que Haig no e:x.rpuso 
a Lloyd George sus intenciones ele realizar una ofensiva en Flandes 
hasta el S ele .junio ele 1917, cuando venía ya preparando ésta desde. 
fines de 1916. 1r,a ofensiva debía tener como ob.jetivos la liberación ele 
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Bélgica y la conquista c}e las bases de los submarinos alemanes, sin 
cuya posición parecía, según opinión del Almirantazgo, imposible prose­
guir la guerra. Se trataba en este caso, por consigueiente, de una 1·up­
tura del frente ele gran estilo, como la de Nivelle. Ya se ha manifestado 
la opinión que Lloyd George tenía ele estos planes desde la batalla del 
Somme. Y a la divergencia de opiniones se añadía la diferencia de 
carácter. En realidad el hábil y pequeño galés y el grande y lento 
escocés representaban los dos extremos de la mentalidad británica. 
También en los círculos militares se conocían los defectos del Coman­
dante en Jefe; se decía. que era un «great gentleman», pero por com­
pleto ajeno a la guerra moderna. «Montreuil era una antigua fortaleza 
de la época ele Vauban y el Comando en Jefe del Ejército estaba en­
éerrado en doctrinarias teorías de guerra tan anticuadas como el mismo 
Iuertc y tan inconmovibles corno sus cimientos. En el centro de este 
vetusto medio se hallaba Sir Douglas Haig» (Fuller). El General 
J. Charterise dice de él: «Era de lenta concepción e intolerante, no 
aceptaba ninguna discusión. y carecía en absoluto ele buen.. humor. Veía 
e:Ó sí mismo el instrumento elegido por la Providencia para que el 
E_jército británico ganase la guerra.» 

A este hombre se le advirtió desde las más distintas pad.es que se 
abstuviese del ataque ele Flandes, resuelto para el 1 de julio ele 1917. 
Los meteorólogos notificaron que según las observaciones hechas desde 
el año 80, empezaba en el mes de agosto el gran período de lluvias. 
Los ingenieros predijeron, que el fnego de la artillería destruiría los 
canales de desagüe y que el país se convertiría en un pantano. Foch y 
Pétai:n preguntaban ele tiempo en tiempo si el Comandante en Jefe. 
inglés seguía todavía aferrado a su guerra acuática. Haig se mantuvo 
firme. Ante el Gabinete hacía resaltar el auxilio que los franceses le· 
prestarían y el agotamiento ele las reservas alemanas. Al visitar Lloyd 
George el frente. hizo que se le presentasen a éste, para robustecer su 
lesis, sólo los púsioneros alemanes más débiles y extenuados. Y siguió 
firme en su idea, aún cuando el General Gough, comandante en ]efr 
del ataque principal (5° Ejército). le comunicó que el estado del terreno 
excluía el éxito. El mes de septiembre fué uno ele los más secos en esta 
región, pero el que resbalaba de uno de los caminos afirmados con tron­
cos ele árboles. construíclos fatigosamente y acribillados siempre ch~ 
nuevo, se ahogaba sin remedio en los cráteres ele las granadas: que. 
próximos entre sí. formaban h asta verdaderos lagos. La infantería no 
atacó ya más y «€'1 adversario obtuvo laureles crue no había merecido 
en absoluto». «Un hombre que tiene que combatir en Flandes es un d~s­
graciado, pero el que conscientemente escoge Flan.des teatro de fa 
guerra, está loco» (Fuller). 

A los combatientes les parecía ya especialmente funesto el modo de 
pensar de este Jefe que vivía aferrado a los principios del Arma de 
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Caballería. «Nada tendría que decir, si el Comandante en Jefe quisiera 
disolver las seis divisiones ele Caballería sobrantes para hacer de sus 
hombres sirvientes de ametralladoras, si es que esto es posible. Pero, 
no; prefiere destrozar cualquier tropa de otra Arma, sólo para no 
~.xponer a ningún riesgo a estas huestes sagradas.» Estas estaban desti­
nadas a aproveeha1· el éxito final y fueron concentradas en la primera 
semana de octubre al oeste de Ypres para proceder a la ruptura del 
frente. «A lo largo de kilómetros encontramos obstnúda la carreterra a 
Hazcbrouck por la Caballería. Nos de tuvimos en un lugar, para habla1· 
con alguuos oficiales a los que preguntamos: ¿Qué creéis que os cslú 
deparado, tenéis una idea de la situación en el frente? - Nos con­
testaron: Se nos ha dicho que allí existe una loma arenosa en la quC' 
se puede operar. - Yo les repliqué: Si, hace tres semanas había al1í 
algo de arena, pero desde entonces h a cles&parecido del mapa. Aquí se 
encontraba una masa de Caballería que apenas hubiese tenido sitio en 
In llanura de Salisbury, dispuesta a caba]g·ar hacia una colina de arena 
que ya no c;xistía y que apenas hubiese ofrec ido espacio a dos esc ua-
1-lrones. Al proseguir nuestro viaje. 1'.>cnsamos que el Gran Cuarte l 
General tenía que estar muy loco» (Fuller). Pero de todas estas impug­
naciones a las ideas de Haig nada llegó hasta Lloyd Georgc. El Ejército 
sentía todavía mayor desconfianza por el Primer Ministro que por las 
cualidades ele conductor de tropas ele Ilaig. Los mandos de todas las 
graduaciones se mantenían cerrados detrás de su jefe. Este disponía 
además de la Prensa. «El Gran Cuartel General - dice Lloyd George 
mordaz - no pudo tomar la altura de P a1?schcndaele, pero estaba deci­
dido a tomar en asalto la Prensa inglesa y aquí fueron magníficas S il 

estrategia y táctica.» Los informadores ele guerra fueron engañados po1· 
completo. Lord Northcliffe no era d.csdc 1916 nada más que el timbal 
rlonde redoblaba Sir Douglas Haig y el pregonero de Sir Williarn 
Robertson. El Primer Ministro no podía destituir a Haig sin la apro­
bación del Gabinete. «Sond eé por separado a los miembros y hablé 
también con algunos representantes de los Dominio~. La mayoría de 
ellos se hallaba bajo el hechizo de la victol'ia sintética destilada en el 
Gran Cuartel General». La lucha, iniciada como ruptura, desembocó 
igual que siempre en un debalirsc por conquistar un poco ele terreno. 
y en noviembre, despu és <le inmensas pérdid as, quedó estancada por 
c-ompleto en e 1 barro. 

Una comparación entre la situación ele ]os campos francés e inglés 
da como resultado en ambos, sin ningún género de dudas, deficiencias 
en los cálculos y disposiciones de la conducción militar; se ve, además. 
la desconfianza ele los ministros de la guerra y de la dirección política 
en la capacidad ele los Comandos en Jefe, y al fin <le estas compli­
caciones se halla, por último, el fracaso de ambos planes de operaciones. 
casi equivalente a una derrota. Y sin embargo, las consecuencias son 
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de muy disfüllo tipo. En F1·ancia es derribado Nivelle y el E j ército 
camina hacia su disolución. en Inglaterra se puede mantener Haig y la 
situación permanece estable. no obstan te las gr andes p érdidas de hom­
bres que se hacen sensibles en el siguiente año y por l as que Francia no 
deja d e sufrir menos. ' 

Si ésta sale peor parada que su ~liado, se debe ello a la distinta 
actitud ele los ej ércitos con respecto a las clivergen cias descritas. En 
Francia se venga el si stem a de la contaminación pa rlamentaria del 
E jército, al que y a se había opuesto Joffre, h asta que a consecuencia del 
descenso paulatino <le su p restigio tuvo que abandonar la lucha. D esde_ 
nn punto de vista militar es, sin duela alguna, sumamente funesto, el que 
el frente pueda ser controlado p or el Parlamento, y qu e cualq;uiei­
teniente que sea por cas ualidad diputado o tenga relaciones con estos 
círculos pueda presentar quejas sobre sus superiores. No es ni más n i 
menos que socavar la suprem a autor idad militar, el hecho d e que se 
requiera a los comandantes en j efe de las agrupaciones de ej ércitos. 
para que se manifiesten sobre la eficacia ele las disposiciones del Gene­
ralísimo y n o es de esperar que los oficiales de baja graduación co.n­
ser ven la confianza en un mando y un siste~a que es atacado d esde los 
puestos m ás altos .. El C uerpo de Oficiales se pr'estó demasiado gustoso 
a aporta r quejas c011tra el Mando. Y aún cu ando se esp er ó después co11 
la sustitución ele Nivellc hasta la terminación de las luchas principales. 
su caída fo é, no obstante. el punto final puesto al doloroso desarrollo y 
la tropa vió en ello la. prueba que venía a justificar sus qu ej as, qu t~ 
llevaron finalmente a una explosión violenta. 

En Inglat erra, por el contrario, el puebJ o y el P arlamento pa recían 
menos dispuestos a estos cambios ele opinión. Esto puede a tribuirse Jo 
mismo al t e11Q>cramento que al hecho de que los h abitantes de la Isla 
veían sólo la guen a como desde el palco de un teatro. La nación estaba . 
además, orgullosa de su gigantesco Ej ército r ecién creado, y Haig cui­
daba ele que la Pren sa man tuviese este sent imiento. P ero el Cu erpo de 
Oficiales er a pa rticularmente leal y se hallaba detrás de su mando de 
forma muy distinta al francés. Lloy d G eorge h abría vencido toda r esis­
tencia en el Gabinete y el pueblo si le hubiese sido p osible aportar el 
m aterial probator io necesario para su tésis. P ero éste n o fué puesto 
a su disposición . Por muy amargamente que la tropa criticase las medi­
das del mando, se mantenía unida, cerrada, frente a Lloy d George. Esta 
fuerte actitud interior, que se puso de manifiesto en ella, no sólo vino 
a salvar a Sir D on gJas H aig sino que hace también comprensible que el 
Ejér cito sop ortase sin sufrir da ños, l a carga que sobre él pesab a a con­
secuén cia de la conducción deficiente. 

Lloy d George no pudo derribar a H a ig, a p esar de que podía cou ­
siderarse con más derecho y h asta con · más deber a hacerlo que sus 
colegas francesas. Se pt,ede decir, qu e por ello le fueron ahorradas a l 
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E jér cito inglés graves conmociones. Este p11clo, por lo menos, atribuirse 
el éxito de que su adversario alemán h abía salido asimismo muy debi­
litado de la batalla de Flandes; aúri más, pudo ahrigar la idea ele rea­
nudar en la primavera la ofensiva desde posiciones más altas y favo-
1·ables. La situación de Francia, por el contrario. parecía desesperado al 
iomar Péiain el mando del Ej ército. 

Es una ele las c ucstione·s más difíciles a dilucidar la ele cuándo ha 
llegado el momento en que se h ace necesaria una intervención de ia. 
j efatura del Estado en las operaciones militares. También en esta coru; 
paración, entre las cr ísis ele mando francesa e inglesa del año 1917. 
parece confirmarse lo ele que no siempre hay que contar con hallar 
la mejor solución militar, pero que en cualquier circunstancia es funesto 
un titubeo en la decisión. · 

El inmiscuirse en la situación militar pone en peligro la estructura 
t.lel Ejército y conduce a perturbaciones que pueden tener consecuen­
cias más funestas que las de una operación sólo lograda a mediás. En 
su resultado final, es siempre mejor dejar que ésta prosiga su curso. 
una vez iniciada, a proceder constantemente a modificarla y corregirla . 
Contraorden - desurden. (De ~Mili{iir-Wodzenblatt>.) 

La toma de una aldea. 
Por el Teniente Dobrunz. 

Tres días dura ya la batalla ele ruptura: tres clías luchan en pri­
mera línea los regimientos de fusileros de una division blindada. SC' 
les .han agregado zapadores. El traba.ro de estos es muy variado. 
A veces la orden es: «disponerse para el asalto», y entonces se pre­
paran las municiones, explosivos y lanzallamas. Luego se trata de 
<.'liminar obstáculos e inutilizar minas o hay que construir barreras. 
Ya una cosa, ya la otra, y así se continúa días enteros. Dura es l a 
labor, puesto qu.e estamos separados de nuestros vehículos, y los instru­
mentos se tienen que transportar o en motocicletas o de cualquier 
forma. Y lo imposible se hace posible. No debe h abeT nada imposible. 

Por la mañana del 2 de junio de 1940, a las 4,30 hOI'as, se forma 
para el ataque en toda la línea. La 3ª sección de nuestra compañía fué 
agregada a un batallón de fusileros. 

Hasta la 1rnche anterior recibíamos violento fuego ele artillería y 
ttmetralladora pero, al parecer, el francés se ha retirado durante la 
noche, porque ahora está todo tranquilo. 

El avance prosigue a campo traviesa. ¡El compás es imponente, casi 
a paso de carrera! Pronto estamos empapados ele sudo!'. Se oyen im­
precaciones de soldado: «¡Diablo, no puedes retirarte más despacio!» 
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Se refieren a l francés. Continuamos. El sol es cada vez más cálido, 
pero no importa, tenemos que seguir avanzando, el enemigo no debe 
i ener ni descanso ni tregua. 

«¡Minas!», ¡«Zapadores adelante!». La orden se transmite a viva 
voz por las filas. Es pelotón noveno es el llamado; el _jefe de sección 
Le da rápidamente las indicaciones necesarias y avanzando se inu­
tilizan las minas. El cabo y comandante de pelotón da parte a su 
superior: «j80 minas en 35 minutos!» 

Los fusileros pasan admirándonos. Y en esta forma continuamos. 
Al pasar, inutilizamos dos, tres barreras ele minas. Sigue callando el 
fuego enemigo. El silencio es casi inquietante después de las duras 
jornadas anteriores. El calor continúa y corre el sudor por el rostro 
y aumentan de peso el fusil, las m1~iciones y el casco. ¡Adelante! 

El comandante de la secoión ele zapadores con sus mensajeros se 
encuentran delante con la compañía de fusileros. El Teniente y coman­
dante de compañía ostenta la Cruz de Hierro de primera clase que se 
le concedió en Polonia; corre al lado de sus exploradores. Le signe 
inmediatamente el comandante de la sección de zapadores; de este 
modo, cuando se presenta alguna barrera, puede, sin pérdida ele 
tiempo, dar órdenes a sus pelotones. 

¡A las 7,30 horas de la mañana se ha sobrepasado ya el objetivo 
del día! Y ello a pesar del calor y de los pesados instrumentos. Una 
sonrisa ilwnina las caras ele todos. Es otra cosa que tenerse que batir 
siempre por cada palmo de terreno en aldeas y ciudades. 

Pero de pronto el enemigo nos hace fallar los cálculos. ¡Jui, jui! 
El silbido es de todos conocido y cada uno hace la inclinación corres­
pondiente. ¡Los primeros disparos que la artillería adversaria nos hace 
este día! 

Nos levantamos uue~amente. Pero se nos hace un feroz fuego de­
fensivo. Disparos de piezas de artillería, de infantería, ele ametralla­
dora y de fusil: ¡el francés está de nuevo delante! Ante nosotros se 
halla la aldea B., fuertemente fortificada. Observamos con los. prismá­
ticos y comprobamos que se vomita fuego de todos los rincones. Alí 
liay ele nuevo trabajo. En estas circunstancias no se puede dar un 
paso. Todo el campo delantero se nos presenta a nuestra vista. No hay 
un metro que no esté barrido por el fuego. 

Tiene que actuar nuestra artillería. ¡Ya llega! Primero la ligera, y 
.i unto a ella la pesada. Llegan las órdenes de los puestos de mando y 
comienzan pronto nuestras salvas de respuesta. Se desploman ya las 
primeras casas incendiándose. Hacemos tiro ele preparación contra la 
aldea para el asalto. 

Mientras tanto nos atrincheramos en campo libre. Trabajo difícil en 
este suelo pedregoso. Salva tras salva del francés. Los sanitarios y 
médicos tienen que hacer. Los fusileros están agazapados en los hoyos. 
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La toma el<' una aldea. 
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Foto: Scherl 

Pe1·0 para n osotros. za pad ores. no hay dcscm1so. EL comandante J t~ 
sección viene ele hablar con él de la con1.pañía de fu si lcros. «¡Un 
pelotón Je zapadores a la sección ele- asalto! ¡Suboíi cial E .. pr•cpai·c s u 
pelotón!» La co1·ta orden basta. 

Y aho·ra sigu e una maniobra J)tadicada frecuentemente en tiempos 
de p az. Cada uno co11occ su 1.area. Aquí se llen an los c i.nturones dc­
rnuniciones, alJí se colocan granadas de mano en las bo!as. En los 
sacos especial es para ello 110 cabc ,1 tocias. ¡y es s iempre m ej01· tomal' 
más que m enos! Sabemos y a el jaleo q11e se armará en los nidos. E x ­
plosivos, todo hay que llevarlo. La v ida no es fácil para los zapadores 
de asa lto. 

Las 16 ~or·as. Todavía co11tinúa graneando uu estra ariiliería. De 
pronto se da la orden de asalto. «¡De las .16,30 a las 17 horas fu ego de 
asalto de toci as l as armas. Las secciones de asalto tienen que entra1· a 
ias 17 en la aldea y mantener se allí! » Estas son las sencillas palabras, 
que están escritas en la orden qu e trae deba_jo de su casco 1111 nioto­
ciclista lleno de polvo. 

La sección ele asalto se prepara. ¡Dos gTupos ele tira dores y uno dl'- , 
zapadores ! El comandante de estos últimos actuará también en el 
a taque . Orclen a los zapadores: Por el ala derecha irrumpir con ay11da. 
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ele todas las granadas de mano y explosivos que ll even, y ] uego acer­
carse de lado hacia los fusileros. 

Las 16,30. De todos los cañones silbidos y truenos. A paso redoblado 
pasa la sección de asalto el campo descubierto. Una ligera depresión 
de] terreno facilita p.rotecció11. Por unos momentos todo el mundo está 
tumbado y jadeante. Todavía no nos ha alcanzado el fuego enemigo. 
Sólo por encima ele nuestras cabezas silba la metralla ele los nuestros. 
Continuamos. De pronto se hace fuego de ametralladora del flanco 
izquierdo contra los asaltantes. Hay que tener suerte. todos salimos 
ilesos de aquella ráfaga. Poco antes del borde de la aldea se agrupan 
zapadores y fusileros. Otros 100 o 150 metros y habremos llegado. 

Cuatro minutos pru:a las 17. Todo permanece tranquilo, mas noso-
1 ros estamos en a lerta. Los comandantes de sección y pelotón observan 
con los prismáticos. Nada se mueve en la aldea. 

De pronto cesa el fuego. Son las 17 horas. De un salto se levanta 
todo el mundo y avanza a paso l'ccloblaclo. Mas, ¿qué es esto? ¿No se 
nos contesta? Pero, a los 50 metros r ecibimos fuego nutrido del frente 
y por el flanco izquierdo. ¡Gracias a Dios, ahí están! Ahora recupera­
mos la vieja tranquilidad; sabemos donde se halla el enemigo. A saltos 
continuamos el avance. casi no disparamos. ¡Los muchachos quieren 
lanzarse al asalto, no se les puede contener! Vuelan las primeras gra­
nadas ele mano. V ahora, ¡ay de tí francés! ¡Enseguida estaremos a tu 
]aclo! 

Los zapadores evolucionan hacia la derecha, se hallan cerca del 
primer granero. Delante ele todos el comandante, sin mirar por atrás. 
Sabe perfectamente que sus hombres no le dejarán sólo. Le siguen 
inmediatamente. Ahí, cuando estamos junto a las casas se nos hace 
fuego ele fusil casi a espaldas nucsiras. Un juramento. ¿Dónde están 
los tiradores? Las tenemos que haber con tiradores desde los árboles! 
El -fuego de fusil continúa con la misma intensidad! ¡Dios mío, donde 
se halla el fulano! «¡Ya lo tengo, a éste me lo cargo!». Con estas pala­
bras se levanta nuestro tirador ele ametralladora número 1 y detrás 
el número 2. Dos pasos atrás por la pradera. Con pasmosa tranquilidad 
el tirador número 2 se coloca la ametralladora en la espalda, y con la 
misma impasibilidad apunta el número 1. Rn, rrr. Por dos veces dis­
para la ametralladora. Y cae el francés al suelo! «¡Muy bien!». El jefe 
11ó dice más palabras. ¡Adelante! Granadas de mano caen sobre las 
prime1·as casas, luego se pasa por un granero. El enemigo se retira de 
c·asa. en casa. Nuestro pelotón no se dispersa. Allí dos hombres pene­
h-an de lado en una posición antitanque francesa. Dos granadas ele 
mano y los sirvientes se retiran corriendo. Se queda uno muerto. 
Detrás de lUl muro de jardín hay franceses. Se lanzan explosivos. 
salta madera y, lentamente, se inclina el muro y se desploma. Y de 
esta forma se continúa. La ametralladora crepita per la calle ele la 
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aldea. ¡Hurra! Pronto habremos pasado. Por aquí no volverá el enemigo. 
Nuestro comandante de sección alcanza con los ele pelotón el otro 
t,xtremo del pueblo. Campo libre, pero todo tranquilo. Sólo allá ade­
lante en aquella altura aparece en forma amenazadora la silueta de 
11n bosque oscuro. 

Han llegado también los fusileros. Por todas partes caras alegres. 
Rostros bañados por el sudor. Casi es como si cada uno hubiera 
tomado una ducha. 

¡Bumm, bumm ! Esto es la artillería francesa q Lle dispara ya sobre 
la aldea. Pero ya no saca a nuestra sección de asalto. 

Se ha cumplido la orden dada. Son las 19,20 hmas. El batallón de 
fusileros limpia y ocupa la aldea y las carreteras a derecha e iz­
quierda. Las últimas palabras del parte del\ comandante de la sección 
de asalto son: «¡Sin los zapadores difícilmente hubiéramos conseguido 
nuestro objetivo!» 

Aldeas son la clave de las carreteras. Y sobre éstas, nuestras 
divisiones blindadas persiguen al enemigo y entran en el corazón d~ 
Francia. Y con ellas. en el avance y en el ataque, siempre delante, 
sus zapadores. (De «Militiir-Wodzenblatt,, .) 

Hace mas de un año - en Noruega. 
Por el Capitán v o n S tu c k r a el. 

(Fin.) 

Ante nosotros, el valle se esparce un poco, cubierto de una ligera 
cortina lloviznosa, que nos resulta muy agradable, pues nos oculta a la 
vista del enemigo. San Pedro mismo nos oto:rga su protección. Volamos 
ahora a 200 metros de · altura. El piloto ha tomado el pito en la boca. 
Sus facciones, enérgicas, demuestran gran serenidad, sin crue revelen 
ninguna emoción interior. La tripulación, en palpitante ansiedad, se ha 
colocado en las escotillas de lanzamiento, muy juntas a la carlinga. El 
Cóndor empreJ1de ahora un viraje escarpado. Puedo divisar debajo de 
nosotros, un campo pequeño en el que se ha derretido la nieve. Allí 
está la cruz que indica él puesto de lanzamiento. A nuestros pies vemos 
correr algunos cazadores de montaña, que nos saludan con los brazos, 
llenos ele entusiasmo. Saben desde luego que nuestro lanzamiento es 
decisivo para poder seguir ellos en la defensa. 

Es claro como el día, a pesar de que ya ha pasado medianoche. 
Hacia el oeste, la visualidad es especialmente buena. Mi vista alcanza 
hasta muy le_jos, dentro de los Fiords. y busca con afán la aparición de 
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un avión enemigo en el horizonte. Al hacerse un nuevo viraje escar­
pado, el ala derecha del aparato me impide ver a larga vista. El piloto 
empieza a disminuir lentamente la velocidad de los motores y se dirijc, 
con vuelo lo más lento posible, hacia el lugar de lanzamiento. Suena un 
pito prolongado. La tripulación. que está detrás, empieza a a1úmarse. 
Se abren el escotilÍón. el vie11to silba introduciéndose por la apertura. 
desde la que veo. en lo profuudo. un extenso peñascal. 

D ebemos hallarnos muy cerca y casi en cima del campo. ¿Por qué 
llO da el piloto todavía la señal ele lanzamiento? - Los tres hombres 
que se hallan d etrás de mí, h an acercado una gran caja a] escotillón. 
¿Ha olvidado el piloto el lanzamiento? Con sembJante impasible se 
mantiene C'll e l volante. Ahora. por fin. dos s ilbidos cortos y agudos. 
D etrás ele mí se oye empujar enérgicamente. Un r uido sordo. La pri­
mera caja acaba de ser lanzada al vació. Los hombres se h an tenido en 
e l suelo y v igila u. desde el escotillón, lo que sucede abajo. Alcanzo to­
davía ver como se abre el paracaídas y la caj a desciende lentamente 
hacia el valle. luego aparece e n una nueva curva un agudo peñ.asco en 
d campo v isual. Buscamos ele nuevo, en el horizonte. aviones enemigos. 
pero todo l'espira paz. por lo que co11tinuamos nuestro vuelo repitié1c1-
<lose el viraje escarpado, los pitos, el ruido apagado de la caída en lo 
profundo y saludos agradec idos desde abajo. Y siempre de nuevo la 
busca incansable e interesada de los cazas enemigos. 

Por fiu e_jecutamos el último viraje. Todo sale a pedir ele boca. E l 
último saco. conteniendo la correspondencia y chocolate, se lan za tam­
bién al vacío. Semblantes acalorados pero radiantes de alegría detrás 
ele mí. ya que también éste pequeño golpe contra los «Tommies». 
'1a siclo llevado a cabo con buen éxito. Saludamos una vez más a los 
cazadores de montaña y cerramos el escoti1lón. Estoy a punto de arre­
bujarme cómodamente en mi asiento. cuando distingo a la derecha. 
encima del Fiord, un monoplano en dirección a nosotros: «¡El Tommy 
a nuestra derecha!» le grito al piloto. Y empieza una corrida loca. El 
piloto v ue la a toda marcha. de manera que los motores hacen un ruido 
estrepitoso e iufcrnal, impeliendo la máquina hacia adelante. Apretu­
jados casi a ras de suelo de ]a cañada. emprendemos apresurada marcha, 
metiéndonos en nn estrecho desfiladero. Hacia la izquierda se abre lUl 

va ll e. En aventurado viraje escarpado, lo pasamos; ahora, a la derecha. 
otro valle. El piloto hace virar rápidamente el aparato, pasa como u n 
dispaeo a su largo. torciendo en el próximo peñasco, pegado al mismo, 
e11 cliteccióu al sur. Parece como si el avión rozara con sus a las las 
paredes rocosas. No se ve ni traza del enemigo - respiramos algo ali­
viados - pero ya el radiotelegrafista nos llama desde atrás, mosi.rán­
donos a nuestras espaldas el monoplano a bastante altura. Parece haber­
nos perdido de vista y se h a elevado para poder orientarse mejor. Nos 
dirigimos otra vez hacia la izquierda. pero debemos cruzar una planicie 
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nevada - el piloto apl'ovecha todas las elevaciones para cubrirnos -
pasando luego sobre una aguda cresta a otro valle y en vertiginosa ca­
rrera seguimos sus estrechas serpentinas. El piloto vuela como un «as» . 
La ligera sonrisa que asoma en sus labios. demuestra que está seguro 
ele lo que hace. No es la primera vez que vuela en estas r egiones : 
éste es su decimoséptimo vuelo a Narvik. Poco a poco moderamos la 
marcha ele los motores. H emos logrado librarnos del caza enemigo. La 
tripulación sonríe satisfecha y está orgullosa de su rápido avión y de 
su buen piloto. 

«¡Hay café! » avisa el mecánico. apor tándon os su «termos» pro­
metedor. La sabrosa y caliente b ebida nos vien e a p edir ele boca. Es 
m ás de la una de la noch e y es claro como el día. Al oeste ap arece y a 
un r esplandor r osado. Hora tras hora, nuestro buen avión nos acerca 
d e nuestro punto de p a1:tida. A las 430 h estamos ele v uelta a nuestro 
puerto aéreo, satisfechos de nuestr o trabajo, orgullosos de nu estro apa ­
rato - pero también extremadamente cansados. 

D e esta manera me fué posible ver prácticamente, en' un v uelo. lo 
que en Noruega un pequeño número ele tripulaciones ele élite, con in­
fatigable celo, consiguen realizar, luchando contra la niev e y el hielo. 
a una di stanc ia ele 2.000 kilómetros d e su patria, para aportar ayuda a 
los que combaten para asegurar la victoria a Alemania. Estas tripu­
laciones contribuy en de manera decis iva al éxito ele la lucha em.p eñacla 
en Narvik. 

La inclemencia. del tiempo impide toda acción en ayuda de nuestras 
propias tropas. Siempre ele nue-v-o se envían nuevas fuer zas ele apoyo, pero 
muy antes de llegar, se vieron obligadas, debido a las esp esas nubes, a 
<lar la vuelta, sin haber cumpl ido su cometido. El 29 de abril se r ecibe 
un radiograma en el Mando, en el que se anuncia que el grupo Dietl se 
había r etirado a otra posición más favorable. Los ingleses h an emplazado 
piezas, dirigiendo su fuego contra las tropas alemanas. Fué enviado un 
avión Cóndor p ara combatir dicha batería. Anunció impactos que tu­
vieron como consecuencia un aligeramiento inmediato de la situaciÓJ1. 
El en emigo continúa aportando siempre nuevos r efuerzos, mientras que 
n u estros cazadores de montaña se mantienen en las r alas líneas avan­
zadas, sin podei: soñar, ni r emotamente, en ser relevados. En la nieve y 
en las cuevas se cobijan estos soldados que p ermanecen con frecuencia 
durante varios clias sin probar comida caliente, debido a que el rea­
bastecimiento en aquel extenso sector es sumamente difícil y se ve 
siempre y el e nuevo dificultado por los ingleses. 

II. 
El 30 de abril, radiogramas de Narvik solicitan urgentemente auxilio 

contra las tropas desembarcadas enemigas. La situación atmosférica no 
p ermite emprender ninguna acción. Todas las unidades de bombarderos / 
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<I isponiblcs son empleadas contra el buque-portaaviones: cuyos aparatos 
c rupiezan ya a molestar seriamente los vuelos de nuestros aviones de 
1:ranspork. Incluso las unidades aéreas de combate son frecuentemente 
atacadas en su s operaciones. por cazas modernos ingl eses. Las primeras 
pérdidas sufridas fueron debidas a ellos. También en las luchas terrestres 
inte1·viene11 los avioues ingleses. aún cuando, debido a lo accidentado del 
ierrcno. no logra n grandes res ultados. Una batería antiaérea liviana. 
ha siclo formada por artilleros antiaéreos. cuyas piezas fu eron hundi ­
das por los iugl_es~s durante el transporte. y piezas de cañón el e los diez 
contratorpederos clcsmoni.adas y r ecompuestas. Sirve de cúralo todo. 
Donde hace falta artillería. el icha batería. con s us piezas, acude 
a la l ucha. lo mismo si debe ser utilizada contra blancos navales. c-ontra 
puntos de apoyo del enemigo o como defensa antiaétea durante los 
-ataques aél'eos: siempre y en todos los casos acuden los soldados con 
s us piezas livianas. procm·anclo que den lo más. y mejor posible. Con ­
s igu en que el enemigo se vea obligado a efectuar sus v uelos a gran 
altura y debe evitar el vuelo rasante. Varios aviones enemigos que se 
atrevieron a efectuar un vuelo a baja alhll'a fueron víctin1as de los 
disparos certeros el e nueshas piezas milagrosas. Para impedir el libre 
movimiento ele los buques ele guerra británicos e n los fiords al oeste de 
Narv ik. y para estorbar el ataque ele los contratorpcdeTos ingleses e n 
-el fiorcl de Rombakken. se uti lizan hidroaviones para e l sembrado de 
in inas. E jecutan Sll cometido con éx il o. pero no co nsignen formar una 
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barrera completa debido a que el enemigo emplea buques dragaminas 
que eliminan la barrera. 

Mil soldados pertenecientes a los cazadores de montaña de la Divi­
sión DietL que se habían quedado en Drontheim, se ofrecieron volun­
tariamente para descender con paracaídas para poder, de cualquier 
modo que fuera, volar en ayuda de su división. Llega además un bata­
llón de tropas paracaidistas, que había terminado su misión en Holanda. 

Uno tras otro se lanzan de los Ju 52 en la zona del combate, acom­
pañados de aviones destructores de gran autonomía: los Ju vuelan a 
Narvik. llevando a bordo los paracaidistas. Casi sin experimentar pér­
didas, el batalión aterriza. Aporta el refuerzo necesario y es empleado 
seguidamente en el punfü más algido de la lucha, en la zona situada 
frente a Narvik. Allí hubo de J:eplegarse hace poco tiempo, ante el 
,iolento ataque de fuertes fuerzas aliadas. En en,conada lucha los caza­
dores de montaña hubieron de retroceder, paso a paso, a lo largo del 
ferrocarril minero. Y sólo después que los. ingleses hubieron conseguido 
desembarcar más tropas en el sur, se vió obligado todo el frente a 
retirarse de sus posiciones, a fin de que no se vieran copadas parte d~ 
sus tropas. El refuerzo aportado por el batallón ele paracaidistas dió 
a esta zona de combate cierto alivio. Pero tanto más presionaba ahora 
el enemigo en otros sectores. Especialmente violenta era la presión 
ejercida en el nordeste. Allí, fuerzas noruegas intentaban avanzar 
hacia la frontera sueca. Algunas altura hubieron de ser evacuadas. La 

· fatiga ele nuestras tropas es grande, ya que no puede ni pensarse en 
un relevo. 

Hay que aterrizar cazadores de montaña. La situación no permite 
esperar ni un momento. Los preparativos se hacen activamente, pero la 
situación atmosférica da al tras~te con ellos. Al primer ensayo, los 
aviones deben regresar sin haber. llenado su cometido. Sólo poco a poco 
logran aviones aislados, y después también algunos grupos de tres. 
realizar el vuelo y aportar el anhelado refuerzo. El comandante de 
artillería de la división de montaña se halla en Drontheim y no puede 
seguir a su división. Es un teniente coronel que cuenta 56 años y se 
decide llegar a Narvik por el mismo conducto adoptado por los 1.000 
hombres ele los cazadores de montaña voluntarios. Y un buen día está 
con los paracaidistas que esperan en Drontheim y se deja demostrar 
exactamente el manejo del paracaídas. Cuando, en uno de los días 
siguientes, los primeros cazadores de montaña paracaidistas suben al 
avión, sube también el teniente coronel en uno de los aviones. El tiempo 
era otra vez sumamente desfavorable. De los diez aviones que empren­
dieron el vu.elo, sólo cuatro llegaron a su destino en Narvik. Los demás 
se vieron obligados a regresar a Drontheim, sin cumplir su cometido. 
En uno de los Ju 52 que llegaron a su destino, se hallaba el coman­
dante de artillería. Sobre el lugar de descenso, salta _junto y lo mismo 
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que los demás soldados. todos jóvenes. Por cierto que cuando e] salto 
dado por el teniente coronel resultó con buen éxito, vió que el jefr 
había desgarrado las dos manijas que se hallan situadas a derecha e 
jzquierda de la puerta del Ju 52, conserváú.dolas en sus manos. Entre 
el Grupo ¿Jarvik y el Mando en Drontheim, existe sólo una comuni­
cación radiotelegráfica para la transmisión ele los partes y órdenes. 
Para establecer w1 contacto más estrecho, se agregó al Grupo Dietl un 
capHán p erteneciente a la plana mayo1· del Mando en calidad de oficial 
de enlace del arma de aviación. No existiendo otra posibilidad ele 
transporte, hubo de volar de Drontheim a Narvik sirviéndose para 
ello de w1. heliocóptcro «Fieseler Storch». Durante el vuelo. que duró 
varias horas, logró, dicho oficial, a pesar de la escasa velocidad del 
aparato y del permanente p eligro de ser sorprendido y atacado por 
cazas ingleses, llegar al lugar de ater,rizaje el~ Narvik. Sus dimen­
siones eran tan 1·educidas. que apenas tenía el aparato espacio sufi­
ciente parn aterrizar. Cierto que el avión sufrió desperfectos al aterri­
zar, pero el oficial de enlace había llegado a su destino, pudiendo 
desde allí p1·estar sus consejos profesionales para el empleo de las 
tropas. dar noticias exactas sobre las condiciones atmosféricas e in­
dicar. caso necesario, nuevos objetivos a las unidades aéreas de com­
bate que iban llegando. 

Nuestro r econocimiento aéreo pudc;i comprobar que, además del 
campo de aviación de Barclufoss, los ingleses han construido otros de 
circunstanicas. Los ingleses emplean últimamente los cazas más mo­
dernos. Aparecen Spitfire y Hurricanes. Van pintados de un nuevo 
color de enmascaramiento que, simulando capas de nieve y sombras , 
bruscas, dificulta grandemente su identificación. Su aparición exije la 
protección constante de nuestras 1.midades de aviones de combate y 
de transporte, por aviones destructores. Ello implica mayor dificultad 
en la conducción del combate, p ero también se consigue vencerla con 
éxito. 

En Bodó, al sur de Narvik, Y· en la costa, nuestros aviones de re­
conocimiento dan con una pista ele despegue de madera. La pista está 
ocupada por varios. al parecer, cazas ingleses. Muy cerca a la pista 
se halla una gran estación ele radio que es utilizado como radiogo­
uiómetro por los avion~s enemigos y al mismo tiempo, como emisora 
de propaganda, que trata de envenenar los noruegos y establecer el 
enlace entre la zona ocupada y el resto de Noruega. El 27 de mayo esta 
emisora se ve atacada y tan seriamente averiada por el grupo ele 
Stukas de Drontheim, que no continúa siendo utilizada por el enemigo. 

En esta época se recibe del Grupo Dietl la noticia de que, al norte 
de Narvik, el enemigo ha desem.barcaclo unidades ele carros de combate. 
La exploración aérea aún no ha conseguiclo descubrirlos. Como lo 
permita el tiempo. se realiza. de día y ele noche, el apoyo al Grupo 
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de Narvik. Tanto mayores son las fatigas realizadas por: la tropa. 
<¡ue ·1,i siquiera puede ya disponer de la oscuridad para tener algún 
descanso. Este constante estado de disponibilidad es lo que más agota 
las tropas. La situación se agudiza más y más. Las noticias que se 
reciben son siempre más alarmantes. Paso a paso, los cazadores de 
montaña ele Narvik deben retroceder a lo largo del ferrocarril minero. 
y ele túnel a tú.nel. Cada posición que se ofrece a los defensores. es 
mantenida hasta lo último. El enemigo continúa desembarcando nu­
merosos refuerzos. viéndose, además, fuertemente apoyado por ci:.u­
ccros y contratorpederos que. navegando en los fiords, toman bajo 
fuego las posiciones alemanas, que se hallan situadas e11frentc en la 
vertiente. Estas últimas disponen, en efecto, ele algunas piezas de 

¡' 2 centímetros. pero no pueden paralizar el fuego del enemigo. Por el 
contrario, atraen aún más la atención del enemigo. La pérdida de i.a11 
preciados cañones sería especialmente sensible, por no poder ser ya 
más empleados a su verdadero fin, · o sea, a proteger la hopa contra 
ataques rasantes aéreos del enemigo. 

\ 

El tiempo continúa siendo desfavorable. Las formaciones se man­
tienen hora por horn en disponibilidad para emprender su vuelo. i.an 

pronto como se note una mejora del tiempo. El 3 de junio. la si­
tuación ha empeorado tadovía más. No viéndose molestados por la 
aviación alemana, los ingleses establecen nuevas bases aéreas. desen1-
barcan más fuerzas y continúan reforzando por medio de un reabaste­
cimiento sistemático y contínuo, el frente que combate al Grupo 
Dietl. Muchos son los objetivos importantes de que se dispone. pero 
el mal tiempo continúa impidiendo la acción eficaz de las fuerzas 
aéreas. El refuerzo necesariamente lento e insuficiente de tropas pa­
racaidistas no aporta nmgún alivio decisivo a los cazadores de mon­
taña, empeñados en tan desigual y continua lucha contra una superiori­
dad numerosa y de armamento aplastante; por el contrario. a l a larga. 
<:ausa mayores dificultades en su reabastecimienfo. 

Por fin parece poderse contar con tiempo más favorable. ~e pro­
c:eele a hacer todos los preparativos para poder llevar a cabo una 
acción decisiva. Las unidades ele aviación reciben sus órdenes de 
ataque. Aviones destructores esperan ser llamados para prestar escolta 
de protección. Están, sobre todo, destinados a cubrir la zona aérea sobre 
el campo ele aterriza.re ele Narvik ele toda acción en emiga contra nuestras 
Ju 52. La anunciada me.ro1·a de tiempo no se ha efectuado todavía. El 
ataque debe retrasarse de nuevo por algunas horas. De los campos de 
aviación ele Oslo han salido aviones CÓ11dor para, .runto con los Ju 52 
de los paracaidistas, aparecer sobre la zona de combate ele Narvik 
y lanz'ar su carga. A pesar de hallarse de camino desde algunas horas. 
deben regresar. a fin de que no lleg uen sin la protección de los destruc­
tores. El tiempo continúa malo. E l 4 de .ri.mio tampoco puede contarse 

338 



/ 

. , 

'' 

Aiio\Ill E J !! R C l T O / i\l A A I N .\ / A Y I A C l ó l\ X n m. S 

con su mejora. La orden de ataqu e de las unidades que se ma 11tLLvieron 
slispouibles d·urante todo el día, se anula. 

Al siguiente día se intenta de nuevo realizar un ataque contra las 
posiciones y los frausportcs de buques británicos. La~ unidades ele 
<:ombate reciben la orden ele emprender el vuelo en grupos de tres. 
con intérvalos de tiempo y sucesivamente, e intentar volar, fuera del 
alcance ele los antiaéreos de los buques británicos, y ensayar de acer­
carse a Narvik. El centro del ataque debe ser. sobre todo, el enemigo. 
que ataca f uertemente por el a.la oriental. y las posiciones ele ar­
tillería. sitnaclas en el centro del frente enemigo deben se1· bom­
bardeadas. 

Ill. 

. . 

l::u aquellos días. e l grupo Feuerstcin. que avanza desde el sur. ha 
ll egado a su segundo campamento. En la zona de las altas montañas. 
estas tropas procuran, luch ando. tomar contacto con el Grupo Dietl. ' 
Por med io de hidroaviones se lleva a cabo el i:eabastecimiento. Tam­
bién esi.a cmpi:csa parece estar condenada a fracasar. Desde hace ya 
dos días. el tiempo impide la utilización de hidroaviones para el trans­
porte ele víveres y municiones de aquel grupo. El avance. por esta 
causa . se hace más lento. PaTa· la comida ele esta hopa. es n ecesario 
aportar- el iariarnente 2.000 raciones, para lo cual se necesitan, tres 
hidroaviones. Siendo el aprovisionamiento de esta. atrevida_ expedi­
ción solamente posible por el aire, su éxito depende del tiempo. 

Siempre de nuevo se intenta aliviar la situación del Grupo Dietl 
por el empleo de müdaclcs ele aviones ele combate. De ser el tiempo 
favorable, se tiene planeado. para. los próximos clias, un nuevo ataque 
contra el campo de aviación de Barclufoss, para acabar ele una vez 
con las constantes molestias por los aviones ingleses. Nuevos grupos de 
a tres ele aviones deberán ser empleados en apoyo del Grupo Dietl. 
De nuevo son considerados como blanc;:os ¡nincipalcs las posiciones de 
artillería enemiga de Skitdalvancl. un puente en construcción y el 
enemigo mismo en el punto 620, muy cerca de la frontera sueca. Este 
punto 620 aparece ahora con mucha y mayor f:i;ecuencia en los partes. 
debido a que allí y a lo laTgo ele l a frontera de Suecia. tienen lugar 
empeñad.os combates por la posesión ele las alturas dominantes. 

Como desde hace ya algunos días no han aparecido ningunos 
aviones alemanes sobre la zona de combate ele Narvik, se pone especial 
empeño en el empleo de unidades ~le aviones de combate. Junto al 
apoyo material debe también y sobre todo prestarse un apoyo moral 
a nuestras tropas, empeñad as en enconada lucha. El tiempo continúa 
siendo desfavorable. En el largo recorrido entre Drontheim y Narvik. 
puede variae el tiempo varias veces y l as tripulaciones que emprenden 
el vuelo por la mañana en Drontheim no saben si pueden o no contar 
<'On tiempo favol'able para el aterrizaj e y para el eventual regreso. La 
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s ituación atmosférica varía tan rápidamente, que. jucluso los blancos 
desaparecen siempre y de nuevo entre las nubes y la neblina. cuando 
los aviones han conseguido llegar por fin sobre Narvik. 

Las acciones de los días siguientes se reducen a enviar s ucesiva­
mente aviones aiplados, por esperar que estos pocos avion es conse­
g uirán lan zar bombas con mejor éxito que una unidad cerrada. Espe­
c:ialmentc los aviones ele transporte son empleados con stante y separa­
damente. En Narvik se hace sentir la falta de municiones. y las muni­
<?iones son, ahora. más importantes qu e soldados. 

La presión ejercida por el en emigo a lo largo ele la frontera sueca. 
va siempre en aumento. Las unidades de aviones de combate, deben 
atacar en la primera ocasión que se les ofrezca. Bajo uua lluv ia torren­
c-ial los aviones se preparan al v uelo. La orden de salida no llega. Las 
tripulaciones se hallan todas en los aviones. En el preciso momento en 
que debía ser dada la orden ele partida, ll ega una contraorden. La si­
tuación en Narvik se ha modificado de tal manera que toda la acciÓJ1 
planeada debe ser reorganizada. La presión del enemigo sobre el ala 
derecha es tan grave. que los aviones de combate deb en, en esta parte 
del frente, inter venir en la lucha terrestr e. Al mismo tiempo. conLra­
iorpederos ingleses disparan contra l as posiciones alemanas del ferro­
carril minern, donde los paracaidistas resisten impávidos el asaho de l 
enemigo. Este fuego de flanco es especialmente desagradable. porque 
impide iodo enlace en el frente. Por tal causa, se hace imprescindible 
también allí el apoyo de l as unidades aéreas de combate. Al mismo 
tiempo veinte Ju 52 d eben lanzar paracaidistas y municiones. Para 
cubriTlos contra los cazas ingleses, se emplean al mismo tiempo aviones 
destructores. La acción intentada se ll eva a cabo. aún cuando el tiempo 
es · muy desfavorable. Muchos aviones se ven obligados a regresar sin 
haber llenado s u cometido. Unicamente algunos Ju 52 logran llegar 
h asta Narvik y lanzar las tan n t:cesarias municiones. La acción de gr an 
envergadura. tan cuidadosamente p r eparada, no pudo, como pasara en 
otros días, ser llevada a cabo con éxito decisivo, debido al mal tiempo. 

Mientras se procede ele nuevo a los preparativos para la acción 
venidera, cae en medio de l a tensión creada por tan difíciles momentos. 
la n ueva de que el enemigo h a r etrocedido a lo largo del ferrocarril 
minero. Un parte sigue a otro. La situación táctica, es, a l princip io, poco 
clai·a . Una notieia dice crue desde Narvik suena gran estruendo de> 
<:añonazos. Según se desprende de las siguientes partes recibidas, un 
contratorpedero británico h ace fuego contra l a población. Nosotros que 
estamos lejos. no comprendemos por que l os ingleses disparan de 
r ep ente contra su propio sector. El siguiente parte anuncia qu e el con­
tratorpedero ha abierto fuego contra unos pequeños botes que se hall.a­
ban en el fiord Rombakken. habiéndolos hundido. ¡Son franceses y 
polacos quienes se acercaron a contratorpedero británico! ¡Pero éste, sin 
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escrúpulos ni misericordia, empieza a disparar contra sus propios 
aliados! ¿Es que ha estallado una rebelión, o cuál es la causa de tan 
bárbaro proceder? 

Todas las formaciones tienen que estar en disponibilidad de media 
en media hora, ya que, según parece, el tiempo debe mejorar hacia el 
atardecer. Un avión de reconocimiento anuncia la presencia de un 
buque portaaviones en la zona de Narvik. Lo vigila de cerca pero debe 
ser reemplazado debido a que el combustible no alcanza lo suficiente. 
Un Cóndor tetramotor, que se halla a la altura de las Lofotes, recibe 
par radiograma la orden de reemplazar al avión explorador en la 
vigilancia del buque portaaviones, que parece hallarse a 100 millas 
marinas, al oeste de las islas Lofoten. El tiempo ha continuado mejo­
rando. Los paracaidistas reciben, asimismo, la orden ele lanzarse sobre 
Narv1k hacia la medianoche. Aviones destn1ctores deben acompañar y 
protej er la acción. 

El grupo Narvik da parte de que nuestras tropas avanzan sobre 
Narvik. Los partes relativos a los puntos alcanzados varían tan rápi­
damente, que las unidades reciben la orden ele no intervenir de nin­
guna manera en los combates terrestres. Transcurrida otra hora, el 
oficial aviador de enlace, anuncia que las tropas alemanas prosiguen 
su avance hacia Narvik. La población parece estar libre de tropas 
enemigas. Las primeras patrullas exploradoras han entrado en la 
población. 

Al anochecer se recibe, de la marina de guerra, el parte de que el 
buque portaaviones británico «Furious» ha siclo hundido por unidade~ 
de la flota alemana. En la plana mayor reina gran regocijo. Todo el 
mundo parece haber podido librarse ele una pesadilla. Solamente ahora 
sle siente la excitación nerviosa de los últimos días y se da cuenta de 
los esfuerzos que ha exigido el apoyo del Grupo Dietl. Las unidades 
aéreas, enviadas contra el buque portaaviones enemigo son llamadas. 
ya que su intervención se ha hecho superflua. 

A las 2Yº horas de este memorable día del 8 de junio, llega al puesto 
de mando ele Drontheim el último parte de combate del Grupo Dietl: 
«El enemigo se retira en toda la línea». 

Los triunfos alemanes en Francia tuvieron sus consecuencias hasta 
Nar.vik. La derrota y destrucción del Ejército' expedicionario inglés 
en el norte ele Francia, obligó a los ingleses a reunir todas las fuerzas 
que les quedaban disponibles. Ya uo pudo sostener sus tropas en No­
ruega que desde hace un mes luchaban sin éxito decisivo sufriendo 
ellas como las unidades navales británicas empeñadas otras graves 
pérdidas y sabiendo que una vez llegados los refuerzos alemanes esta­
ban expuestos a una derrota segura, ya que, a pesar ele su superiori­
dad aplastante en hombres y material de guerra, no habían podido 
triunfar a tiempo sobre los valentísimos soldados alemanes de Narvik. 

(de <Berliner Borsenzeitung>.) 
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Teniente Coronel Molder s 
vencedoT en 1.15 combates aéreos. 

Foto: Scherl 

" ú Ul. s 

J 

El Comando en Jefe alemán comunicó el 16 de Julio: Ayer, en los 
combates en el freute orientaJ , el Teniente Coronel Molders, Como­
dore ele UJia escuadra ele cazas, derribó 5 aviones soviéticos. Con estos 
ha derribado en la guerra actual en total 101 aviones enemigos e, in­
cluyendo los 14 derribados en la campaña de España, ha obtenido 115 
victorias aéTeas. El Führer y Jefe Supremo de las Fuerzas Armadas 
Alemanas ha conferido a este ejemplo de h eroísmo de la Aviación 
alemana y mejor aviador de caza del mundo la más alta condecoración 
por valentía, las Hojas ele Roble con Espadas y Brillantes ele la Cruz de 
Caballero el e la Cruz de Hierro. 
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La Escuadra Molders ataca. 
¡ ' 

En cuafro elfos derriba 199 aparatos soviéticos, entre ellos 1?? de 

bombardeo. 

Por 1:.: 11 gen Pre R . Corresponsal de G u c ri-a. 

Frente oriental, a principios de Julio de 1941. 

lncakulables son las pérdidas en aeroplanos que el Ej ército holche­
v iqLte ha sufrido en los primeros días ele la campaña, ya e.n combate 
aéreo, ya en el sucio. En ]os primeros cuai.ro días una sola escuadTa de 
cazas alemanes alcanzó, en ataque contra unidades ele caza y ele bom­
bardeo, éxitos no conocidos aún en la guerra aérea moderna: Nos re­
ferimos a la escuadra ele cazas del Teniente Coronel MolcleTs que, hace 
algunos días, fué condecorado por el Führer con las «Hoja..s de Roble 
y Espadas». Tan sólo en cuatro días la escuadra d erribó 190 aeroplanos 
soviéticos eu combate aéreo, mientras que en el suelo clestnúa, con 
armas ele bordo, noos 150 aparatos más. causando averías en otro gran 
número de ellos. 

:Mientras que en sus propios aeródromos encontraban rápido fin. 
sobre todo, aparatos de caza rusos. l a mencionada escuadra conseguía 
derribar, e n el mismo tiempo, 177 aviones de bombardeo, ofreciendo. 
con ello, a las columnas ele ataque alemanes la posibihclacl ele avanza1· 
desplegaclos. En la mayor parte ele los casos, los aviones de bombardeo 
rojos pudieron ser derribados sobre su propio. territorio, sin darles 
tiempo a que lanzaran sus bombas, ele forma que los qtLe caían en 
1 lamas, o las bombas que descargaban en casos de apuro, ocasionaban "' 
grall destrozo entre las mismas tropas soviéticas. Así, sus escuadrillas 
a tiempo ofrecían combate a los bombarderos soviéticos, consiguiendo 
en la mayoría el e los casos aniquilar por completo unidades euteras de 
aeroplanos rusos. El pl'Ílner día fué atacado un grupo de 35 aviones d l" 
bombardeo «Martín» al norte de Brest Litovsk , y sólo pudieron sa l-

- varse 4 de ellos.,En la tard e del mismo día, cerca ele Tersespol, se des­
plomaban todos los nu eve aparatos ele otra uniclacl y, un día después. 
las armas de boi-clo de sólo seis Messers<;:hmitt barría11 otra de J 5 apa­
rntos que se clisponíru1 a atacar a tanques alemanes. 

El r ecord ele puntería en- un solo ataque lo batió u.n sargento en la 
mañana c;lel 22 de Junio, derribando cuatro bombarderos «Martíu» 
seguidos. Notable éxito tenía también un teniente que, a pesar de se1· 
herido. derribó siete aparatos en un solo clía. A éste sigue un oficial 
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muy joven que, por primera vez en combate, derribó seis aviones de 
bombardeo «Martín», y otro teniente ,que, con cinco victorias aéreas 
en un solo día, se presenta asímismo como notable miembro de la es­
cuadra Molclers. A pesar de la desesperada defensa de los «Ratas» y 
«Curtís», los combates con los cazas soviéticos resultaron siempre 
·victoriosos para los aparatos «Messerschmitt». Recientemente, el mismo 
comodore ele la escuadra Teniente Coronel Molclers consiguió derribar 
, modernos aviones de bombardeo soviéticos más. ele manera que as­
cienden a 115 sus victorias. 

El avión destructor bimotor. 

La revista suiza «Flugwehr uncl Technik» ofrece en su número del 
mes de abril un artículo titulado: «El desarrollo del avión destruct01: 
bimotor». En dicho artículo se dice. con relación a Alemania: 

«En Alemania, los trabajos de construcción ele aviones destruc­
tores bimotores, parecen haber empezado en 1936. Las características 
de los aviones ele uso múltiple, ial y como las presentaran todavía 
los aparatos franceses y norteamericanos, fueron completamente. 
eÜn;ünadas. En su lugar fueron adoptados para el nuevo tipo de 
avión destructor y ello ampliamente, las propiedades importantes 
para 1~ táctica ele los modernos cazas monoplazas. Gran importancia 
fué concedida al armamento axial fijo, en cuyo montaje y dotación 
de municiones, Alemania había emprendido nuevos derroteros. Este 
hecho contribuyó grandemente a que Alemania, en sus aviones de­
structores, haya creado un arma que, tanto en sentido de la táctica 
como de la técnica, ha superado y es muy superior a los aviones mili­
tares de sus enemigos. La actual guerra ha demostrado, manifiesta­
mente, que la interpretación de los alemanes respecto a las propie­
dades que debían distinguir a los modernos aviones destructores 
bimotores, era muy acertada, lo que queda, ya de~ostrado en el 
hecho ele que todos países, beligerantes o no, se esfuerzan en cons­
truir aviones destructores parecidos, y ele -ser posible, perfeccionados. 

A continuación, pasa el articulista a ocuparse de los tipos Messer­
schmidt 110 y Focke Wulf 18Z. Y en el capítulo clecicado a Inglaterra, 
continúa diciendo: 

«Inglaterra no posee hasta ahora ningún avión destructor de 
construcción propia, y está haciendo en grandes esfuerzos para alcan­
zar e gra11 adelanto alemán.» 
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Algunas opiniones 

sobre-Ja conquista de la Isla de Creta. 

La toma de Creta. y esp ecialmente e1 procedimiento adoptado Pº " 
los alemanes para conseguirlo. ha producido en gen eral g ra n impres ión 
poi· su novedad y atrevimiento. 

E l «Yorkshire Pos1.» . periódico del Ministro 'Ecl en , h a escrito a este 
l'especto lo siguiente : 

«La campañ.a de Creta fué llevada a cabo p or los a lemanes con u 11 

magnífico empleo ele la aviación, hasta ahora descon ocido, e Ing laterra 
deb e salir al paso de esta nueva táci.ica ele la guer ra aé rea con métodos 
completamente nuevos. porque de lo contrario serán incalculables las 
consecuencias del fracaso ele Creta ... 

El ingenio y el entusiasmo han h allado en A lemania ma)>Or ca mpo 
abonado que en Inglaterra. Esto puede pa recer i.nc·reíblc: pera la 
campaña ele C reta permite reconocer una asombrosa e ingeniosa pre­
paración, cuya magnitud y competencia técnica no han s iclo igua ladas 
hasta ahora ... 

Al mismo tiempo hay que declarar abiertamente que el Ministerio 
de la Guerra ha llegado a r econocer demas iado tarde la ,importancia 
de los paracaidistas y de la infantería aé rea. H asta ahora no hay 
detalles que indiquen que el mmJClo britá nico h aya reconocido e l 
peligro de una acción de desembarco aéreo. inmedia lame n le después 
de un violento ataque de aviones de bombardeo en picado. t:sta acción 
de a salto a aeródromos es una nueva idea que se tiene que comba tir 
empleando aVÍÓn Contra aYiÓn y llO llJl Jl al' de amclralJ adOl'ilS alrededor 
del campo ele aterrizaj e. Se ha dicho repetidamente y en difere ntes 
ocasiones, que las tropas p aracaidistas podrían ser eliminadas s i11 
g1·andes dificultad es. y qu e los acTóclromos sería n muy difícil es de 
destruir. Cr eta demu estra sin embargo qu e no es cierta ningun a de 
estas afirmaciones.» .. . 

E l con-esponsal milita1· del p eriódi co danés «Poli likc n» escribe e11 

un artículo t itulado «Los nu evos métodos el e g ucn a »: «La g ue JTa 
a ctual demuestra que los alemanes se han aprovech ado mcjm que sus 
en emigos el e las exp erienc ias ele la Guerra Mundial. Por e llas Akma ni11 
ha preparado a su ej ército con la mirada clavada en la ofensiv'a estra­
tégica. La supremacía de la aviación germa na » - así continúa ~ «le 
ha proporcionado en las diferentes Caf\.lpañas de esta guen a. e l domi­
nio absoluto del aire. por cuy o motivo se desanollaron s in obstáculos 
las operaciones t errestres. Protegidos por Stukas y a rtill e ría p esada. 
motorizada, las divisiones de tanq-ues se h a11 infiltrado eJJÜe las liv.eas 
ele defensa adversarias. y las han roto. Con ello el ·mando alemán no 
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ha ob!'ado según un determinado esquema sino que ha variado la 
metica, de completa conformidad con las diferentes condiciones de los 
extensos campos de batalla desd e el círculo polar árctico hasta los 
desiertos africanos. P ara los ingleses la conquista ele C1,eta ha siclo 
más sorprendente que todos los anteúores acontecimientos de esta 
g uerra. El h echo de que esi.a isla pudier a ser conquistada por un ata­
que desde el a ire es un trascendental acontecimient o en la historia de 
la guerra . Los ingleses dispusier on de más de medio año para preparar 
la defensa de la isla, separad a del continente h eleno por una amplia 
zona marítima. Y n o obstante los alemanes, mediante paracaidistas 
e infantería aérea echaron .a los inglesa s de esta pos-ición estratégica, 
l an importante para el dominio naval brit ánico en el Mediter ráneo 
<Jri entnl y para la gu erra en el Cercano Oriente. 

Una opinión neutral sobre W inston Churchill. 

EL co laboraclo1· parisin o ele la Prensa escandinava hace una des­
c tipción del Presidente de Ministros inglés b ajo e l título: «Churchill, 
t·nemigo irreconciliable de A lemania», y le presenta en toda su falta 
de carácter y en su apasionada ambición ele desempeñar un papel 
militar. 

En el a rtículo en cuestión se dice. entre otras cosas : «Antes de la 
¡:;ue r1·a. Chm,chill era frecu enté huésped ele P arís. Tenía una íntima 
umislacl con los dirigentes y v iej os p olíti cos fra11ccses. espe~ialmente 
con León Blum. P ronunció muchos discursos. int r igó y p reparó la 
gu erra. En la p rensa francesa de aqu el tiempo se le ponderaba como 
a un hél'oe ... Hoy día tiene 66 años y es h ijo de un Lord y de una 
norteamer icana. P or tanto es medio yanqi lo que hace compren sible 
qu e quie1·a hacer a Ing laterra una colonia d e los Estados Unidos. Es 
un descendiente del Duque ele Madborough y sobrino del Virrey ele 
la India . Se h a educado en las más caras escuelas britán icas a unque, 
sin emba rgo. en sus «Mem orias» concede él mismo q ue sie mpre er a el 
(i ltimo en la el a.se. Fué cadete ·en Sa,ndhursí, p ero se le lumbó dos 
veces : a la tercera lo cons ig uió. Una vez llegó a ser ofic ial de ca­
ba ll ería, se :preeipiló en un aventurero remolino ele campañas y pa1·: 
ticlas el e polo. !la considera do siempre la gu e rl:a como un deporte, y 
lo aclual confl agració n es también un deporte parn él, u n pattido de 
boxeo, con lnglaterra de ap u.esta. Es Luvo gustosamente en iodas partes 
dond e h abía guerra, pero prefi rió casi siempre ser correspo nsa l militar 
del «Morn i11 g Post ». 4 clol'a la g uerra y la aventura: «¡Qué delicioso 
l1ubicra siclo te ner solamente en 1793, 19 a ii os para tener por de lante 
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más de 20 años de guerra!» afirmó. Esta sola frase demuestra quien 
es Churchíll en realidad ... » 

Su primera aventura bélica la pasó en Cuba. después fué a la India. 
En este lugar perdió - según d ice él - por completo su antigua 
repugnancia al whisky. Los métodos brutales de guerra le gustaban 
por lo visto. «Era - así dice - extraordinariamente emocionante y . 
agradable para aquel que no cayó o que no fué herido.» En el informe· 
parisino de la Prensa escaudinava se dice después: «En su impetuoso 
deseo ele aventuras sangrientas~ ele constantes sensaciones y ele exhibi­
ción en público, consiguió su «participación» en la campaña del Sudán. 
a pesar de que Kitchener no lo quería. Su mayor autobombo consiguió 
con su «actuación» ele corresponsal del «Morning Post» durante la 
guerra de los boers. El periódico londinense «Star» opinaba irónica­
mente que se tenía que estar en duelas de si el vencedor había sido 
Churchill o el Mariscal Roberts con sus soldados. El ha escrito un 
libro sobre sus «heroicidades» cuando fué hecho prisionero y huyó por 
territorio portugués. Fué precisamente este libro que le dió tanta popu­
laridad que consiguió llegar hasta los escaños del Parlamento. ¡Y luego 
quiso ser político! En su vida ele soldado no había visto deber 
alguno sino sólo un deporte: de esta misma forma consideraba también 
la política . . .» 

«En el Parlamento entró con el Partido Conservador, que tenía la 
mayoría. ¡Pero cuando llegaron las elecciones y los liberales tenían 
más probabilidades de éxito se pasó a ellos! Los que habían sido hasta 
<·ntonces sus am igos conservadores le demostraron su desprecio aban­
donando la sala toda la fracC"ión que constaba de 250 diputados, cuando 
él pronunció su primer discurso en el Parlamento. Los liberales 
triunfaron y Ch urchill recibió el pago por su falta de carácter al sei· 
nombrado Subsecretario de l~stado. Como cónsci-vador había mani­
festado su admiración por «los pocos centena1·es de familias que habían 
gobernado Inglaterra durante muchas generaciones». Había recono­
C"ido también la importancia ele la religión para las clases pobres que 
110 podían llevar en esta tierra nna vicia holgada. pero que, en cambio 
- según Jo manifestó cíniC'amcnk : estaban satisfechas con la idea 
ele un mejor futuro en la eternidad! Como «libernl » juzgaba las cosas 
en forma distinta: Si triunfa el partido de los reaccionarios, es decir de 
los conservadores. entonces no hay ql1e espe rar otrn cosa que uno 
política ele intei·~ses. eonupC'ión en la política iuf<'rior. cnc-al'ecimienlo 
del nivel de vicla para Ja masa y alnll'atamien1o en c· .. 1111bio dl' la ma110 
de obra para los millouarios. Chu1·c·hill c·onti11uú liac·ienclo can·c1·u: 
fué Ministro ele Comercio y del lnll'l'ior. No obstante podemos sabe1· 
cómo se le juzgaba entonces de las manifcslac:ioues ele un fiscal qu<' 
declaró en una sesión del Trib unal: «El es 11 11 Don Naclit• si deja iodos 
sus pomposos títulos! No es otra cosa que un polí{i('o ele pl'ofcsión, un 
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político pa1·a ganarse el sustento y un hombre con una cara dura 
increíble y con un juego de colores asombroso, en una palabra: ¡un 
mdividuo con una frescura endiablada!» A esta opinión de nn jurista 
hritánico no se necesita cicrtameJ1lc añadir nada. 

La prensa cscanclina va continúa diciendo después: «En 1911 fué 
Primer Lord del Almirantazgo con la misión de preparar a la ilota 
para la próxima conflagración con Alemania. Esta era una tarea de 
Hl agrado. Ahora olía humo de pólvora. En la guerra veía él su 
«oportunidad». Y a no debía desempeñar más el pequeño papel sino el 
, gran derby» - como lo llamaba él mismo. Ahora podía mover Flotas 
y grandes Ejércitos y l1asta todo el Imperio británico. «Churchill fué 
Jefe del Partido de Guerra en el Gobierno Asquith», de esta forma 
titula Lord Beaverbrock en sus conocidas «Memorias» el capítulo sobre 
e l estallido ele la gerra cu 1914. En julio de aquel año Churchill envió. 
6 días untes de la declaración de hostilidades, telegramas de adver­
tencia a t9.dos los Jefes de Flota. a fin de que se mantuvieseu prepara­
dos pa1'a la lucha ... » 

Y cuando después, el primero de agosto de l914, lnglaterrn declaró 
la guerra a Alemania. se reflejaba la alegría en todo su semblante 
- según afirma Lady Asquith en sus «Memorias». Sus experimentos 
militares costaron a la Gran Bretaña miles y miles de sus hijos. Habló 
ele Ambercs, que estaba sitiado. y declaró que 50.000 ingleses romperían 
el cerco y defenderían la ci udad hasta el último suspiro. 24 horas 
después de sus manifestaciones aquella ciudad caía sin embargo en 
manos alemanas. Y cuando, tal como lo dijo a Asquith. «había derrn­
mado sangre por primera vez en Amberes». en1onces ~- según escribt' 
Asquith - comenzó a rugir como tigre hambriento pidiendo ml-Ís 
;;angre todavía.» 

Pidió un mando milita1·, pues - según dijo - «su cal'rcra política 
110 significaba nada parn él en comparación con la fama miliiar». l•:I 
Mariscal de Campo inglés. Wilson. dice de aquellos días: « Ví a 
Churchill cinco minutos solamente, pero hablaba tal cantidad de 
tonterías militares que me enemisté con él en seguida». 

En el informe se afirma también: «Pero el tigre hambriento no 
descansaba. Tenía qul' tomar parte en un juego con altas apuesta.~. 
Su siguiente acción costó lu vida ele ,00.000 soldados británicos. 
( 'a-yeron c:tianclo la fracasada expedición de los Dardanelos, que él 
había preparado afanosamente durante tocio el invierno. y que comen­
zó en la primavera ele 1915. Constituyó una de las muyol"es catástl'Of<'s 
de los a liados duruntc la GueLTa Mundial. Su enfermiza sed de em­
presas le había resultado de nuevo carísimo a la Gran Bretaña. Se le 
destituyó del cargo ele Primer LoL'd del Almirantazg·o y - para tran­
quilizal' al pueblo - se iniciaron investigaciones que natura lmente no 
trascendieron al cxte1·ior. Después que su canera de estratega había 
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lc tminado en una forma_ tan cat.astrofal, apareció repentinamente en 
Francia de Coronel. En el año 191?, Lloyd George lo tomó ele nuevo 
en su Gobierno, a pesar de la gran OJ)Osición ele dirjgentes políticos 
ingleses. Opürnba que era menos peligroso icncr a Churchill de 
miembro del Gobierno para que no emprendiera algo desde fuera. 
Pero, apenas terminada la Gran Guena, este individuo, excesivamente 
enérgico, buscó nuevas posibilidades bélicas, y halló la . . . guerra 
civil rusa. ¡Salvad a Rusia! ¡Ay udad al General D enekin! ¡Auxiliad 
al General Koltschak en Siberia! ¡Destrozad a los bolcheviques satáni­
cos! gritaba. Pero esta aventura rusa. r esultó ser también un fracaso. 
«¡Este hombre significa guerra! ' dijo ele él Lord Beaverbrock .. .. ». 

«Al no dar r esultado lo el e Rus ia. se precipitó nuevamente en la 
política. Intentó hacer caer a Lloycl George, pero se cayó él también. 
En busca ele nuevas posibilidades tuvo entonces la impresión ele que 
los conservadores tenían p robabilidades de éxito y por ello consideró 
más ventajoso volverse conservador. Pronto ocupó de nuevo el cargo 
de Ministro. esta vez en un Gobierno de derechas, hasta que Baldwin 
le despidió en 1929 . .. Desde entonces nadie lo tomó y a en se1'ÍO. 
Cuando en 1939. llegó la guerra. vino también para él, sin embargo. 
su gran opor_tuniclad. Se volvió dictador ele la Gran Bretaña. Ahora ha 
conseguido su objetivo. Nadie le puede alejar aunque regresen rlerro­
tados los Ejércitos de Inglaterra o aún en el caso de que por las 
bombas alemanas se transformen en un montón de ruinas las ciudades 
de la Gran Bretaña . ¡Este es Clrnrchill!» 

(de <Mililiir-Troc/,p11bfoff>.) 

De diarios y revistas. 
Un submarino i la 1 i ano al mando del Capiliin de Nav ío Voca turo, que 

había conseguido hundir en e l Allúntico buques de 12.000 toneladas tota­
les de r egistro. halló dos náuíragos del barco pesquero francés «Notre Dam<' 
de Chatele i». que desde hacía seis días se hallaban sin probni· alimento y 
<~xlenuados. Con esia ocasión se descubrió una nueva alevosía, cometida por 
In marina de guerra brih1ni ca. El barco pesquero fran cés. había sido detenido 
por un submarino inglés, visitado y dejado de nuevo en libertad. Poco 
después. sin embargo. el ba rco pesquero fu é hundido. sin que se le diera 
uviso previo. De Ju tripulación de 29 hombres, resultaron muertos J5. 
;,nif'e ellos el capitán. mientras los res tantes se r efu gia ron en los dos boles 
sa lvavidas. El mús pequ eño de ellos. ocupado por cinco ná ufragos, fu é lo­
mado por el mismo submarino inglés ba jo fuego de amclrall aclora y se hun­
di ó. pereciendo los cinco fripulantes. D e los nueve restantes, siete de e llos, 
<'n un golpe ele desesperación, se suicidaron durante los tremendos días que 
hubie ron de debatirse solos, co11 muy escasos víveres y pocos li íros ele agnu. 
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Foto : Schcrl-Stockcr 
Los nuevos cazas monoplazas a lemanes He inkcl He 113 en un campo de 

av iac ión c irc unstancial. 

Co n relación al hundimi C'11lo dC'l «Bismarck». el Alrnirnntc finlandés von 
Schoullz publi có en e l periód ico de Ilels inski «Svensk Bolle n». un artículo 
muy extenso. E l articuli sta dice en _sus conclusiones que las opernciones del 
«Bismarck » t011ían su importa ncia especial en sentido psicológico. que. frc­
c· uen temcntC'. es mucho más importan te que todo lo demás. Considera muy 
~i¡p1 ificalivo para la juventud de un pueblo. el que se mida valerosa y h e n­
chida de espíritu de sacrificio con 1111 e nemigo. aún cuando l e sea supe ri or en 
n,ímern. Así lucliuron los contralorpcdc ros alemanes bajo el mando de 
su Comodoro Bon le e n Nar vi k, y su sacrificio no r esultó vano. 

Tambi é n el «Times» lmbo ele reco11occ r que el hundimie nto de l «Bismurck» 
JHH los ingleses. les había costado muy caro. El «Bismurck,, hundió el «Hoocl» 
y causó al «Kin g Gcorge» lalC's averías, que hubo de relirnrsc de la luch a . 
Ade más clest ru yó el « Bismarck» un contra torpedero y c in co aviorws to rpede­
ros britán icos. Sólo e l sexto ele ellos cons igui ó lanzar un impacto. Para el 
«Bismarck» y su tripulació11. supone la honrosa lucha una v icto ria. moral. 
Para la mitad del «Home-Flcct» inglés es una gloria mediocre haber logrado 
da r e l golpe ele gracia ul buque ele guerra a lemán. Los nombres del Alm i­
runte Lütj ens y dcJ Capitán ele Nuv.ío Lindemann. qu edarán pcr111crnc11 tc~ 
c-o mo el m ás bello ejemplo ele valenüu y cumplimicnlo d~l debe r en los anales 
de• Jus ba!allas na va les. 

8n l as g·ra11des ba ta llas de l .Este se lut pueslo ele manifies to Ju dife r encia 
de criterio de Aleman.ia y de Ru si a respecto al tanque. Los Soviets espe-
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rnron detener a los regimie ntos de tanques a lema.11es emp icando sus tanq ues 
nuís pesados. que pueden calificarse e n el ,·erdadero sentido de la polahru 
1·0111C> fuertes rodantes». Sin embargo. en ningún caso. los gigantescos tanques 
rojos logrnron Jti intervenir decisivamente en las operaciones ni contrarrestar 
el ,wunce ele los tanques a lemanes de tipo medio. 

ln t' luso los atuques co11 los tanques g igantes de 120 to 11 c ladus. que d Ejér­
c-ito rojo había preparndo c-omo ec;pecial sorpresa. frocasaron ante Ju clcknsn 
a11ti tn11que y la habilidad de lu conducción alemanas. Estos tanques rusos 
tienen la potencia ele fuego de un fortín: mas. no pudieron apli carla debido 
il su lentitud y su dependencia de un IC'rrcno apropiado. Las tropas ulemanus. 
maniobrando húbilmente. les pusie1·on siempre en una situación sin sa lida. 
an iqui híndolos después. 

Así. la C'spcninza ele los rusos de lle, ur a la guerra 1111 nue,·o C'lcmcnto 
decisivo con sus supC'r-tanques se hu reve lado íalail. mienlrns que C'I ta nque 
nlemiín dC' tipo medio ha respondido u todas lus ex igencias. 

Lu prensa norteamericana informu sensuc:ionu lmentc sobre el hundirnieulo 
dl•l , upor mc1·cnnte egipcio «Zamzam» y upl'Ovechtt la ocasión paru dirigir 
n·prod1es tendenciosos contra A l emanin. EspeC'ia lmcnle se hace resallar 
que entre los pasujeros había .120 norteamericanos sobre cuya suerte no dicen 
uudu lus nolicius norlC'americanas. De parle ulemano se informa oficiulmC'ntc 
1¡111' c·l <:iludo barco fué hundido C'Íedintmenfc por lu Mari na dr guerra 
a lemunu. u na ,·cil que el control real iiludo demostró que IIC',·aba eonlrabaudo 
a bordo. E l registro y el h.unclimie11to del bureo se hicieron c:oníorm C' u lus 
d isposicio11es del clerec·ho de presas. La ll'ipu lución y los pasajeros íucron 
transbordados por lu Marinu a lemanu que IC's dejó e n un punto del lcrri torio 
ocupuclo. Todos se encuenlrun bien y en seguridad. La tendenciosa informa-
1·ión norteamericuna sobn• eslt- c·uso ocurrido dentro del IC'gítimo derecho rk 
guerra marítimo debe ser t'Onsiderada como una incitac:ión prC'lllC'di tada a la 
guerra. 

Un a,·ión al e m ,í n. Ju 88. atacó. en ,·uelo rasante. un t'Onlrulo rpedcro 
inglés. la nz1í11dolC' dos impactos. Al rea lizar el ataque, e l avión llegó tan cerca 
del mústil del buque inglés. que el casco del aYión resulto desgarrudo. Cuando 
el avión. una vez C'jccutacla la misión que le ÍU C' l'U confiada , rrgresó de 
nuevo a su aeropuerto. se lrn llú C'n C'I casc·o del Ju 88. lu punta del mástil, 
1·n Iormu clC' disco. 

SC'gún c:omunicu el corresponsu l londinense del «Aflonblaclei», una escuudrn 
ele aYiadores h r i t á n i c os ha hcc:ho hacer. un sello especial con el que son 
estampillados todas las cartas que se expiden y que lleva la siguiente inscrip­
C'ÍÓn: «Muc:ho rnÍls todavía que e n la pasada guerrn, JH•cesitamos. e n ln actuali­
dad. de suno juicio. Nuestros jefes deben frecuentemente luchar. no contrn 
e l enemigo si110 contra los apocados de l país. » Y como opinión personal com­
plementariu de esta sincera comprobación, íormucla u buse de las recrimina­
ciones hechas JJO únicamrnlc en los últimos días, añade el corresponsal: 
Desgraciadamente para la gen te común. lleve o no uni forme, el calificnliYO 

de «gentleman » s ignifica lo mismo que apocado.» 
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Tropas senias depués de la r endición de armas. 

Son innumerables los actos de heroísmo de los soldados a l e man es que, 
cu R usia. estún luchando contra urt ·enemi go modernamente armado y muy 
superior en número. 

A principios de Agosto un joven suboficial alemán logró liberar por el 
fuego de su . eafión antitanque una compañía de infantería y un dcslacameuto 
de sanidad aicmanes. que se encontraban todeado.s por tropas sovié ticos. In­
nwdia lamenie despu és aparecieron tres carros de combo.le rojos del tipo muy 
pesado de 52 t. Como con lus granadas de !:l U cañón, ul untitanque liviano no le 
e ra posible destruir los monstruos rusos, el suboficial se acercó a l primer 
tanque con una carga explosiva que metió en el radiador abier to y Juego 
deslruyó el segundo tanque de la misma manera. Después de hacer huir a l 
terce r ianque hizo fracasar con el r esto ele su munición un ataque de un 
escuadrón soviético con Jo cual pudo impedir el intento ruso ele; evasión ele una 
bolsa fo rmada. por las tropas a lemanas. 

El número de volunlarios f r ane es es q ue se han inscrii.o para la lucha 
conlrn el bolchevismo asc iende. a fines d0l mes de julio. a unos 25.000. Los 
primeros 5.000 volunla rios de la Legión fran cesa pa rlin1n próx imarn.enic de 
París co11 di rccc i.ón al frente. 

El parlido nacionalsocialis ta obrero danés trabaja con especial actividad 
, para que sus miembros participen e11 la lucha an tibolcl1cvista. Destacados 

foncio na rios del parl.ido se han alistado como ,,o) u ntarios y el número de ins­
critos e n la Legión da nesa sigue aumentando. 

También e n Suecia y Holai1da hace grandes progresos el al istamiento de 
voluntar ios para la lucha antibolchevisia. E11 la Oficina de Estocolmo. se hru.1 
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inscrito <líariamente, desde que empezó la acción de propagn nda, unas 100 
personas en la lista de voluntarios. 

La pre11sa a 1 e m a n a publica hoy por primexa vez fotografías del m1evo 
caza monoplaza He 113, nuevo modelo alemán que ha sido ya experimentado con 
especial éxito. El nuevo caza se construyó en las I,íbricas I-Ieinkel sobr e C'I d 
modelo H e 112 U con el que poco antes de estalla!' la guerra se consiguió el ij 
record mundial de velocidad de 746.6 km. por hora. El nuevo caza se está 
fabricando en grandes series desde hace muchos meses y ha contribuido if 
considerablemente - según se hace constar en Alemania - a la superioridad ~ 
del arma aérea alemana sobre la Royal Air Force. El He 113 está fuerlemen le 
armado con ametralladoras y cañones de moderna construcci ón. Una caracte-
rística de la construcción es que pudo prescindirse del rt:!frigerador hasta 
ahora usual que aumentaba la resistencia del aire. El mantenimiento de la 
temperatura necesaria para los mot01·es se consigue por uua refrigeración de 
la superficie que funciona según las últimas experiencias técnicas. El nuevo 
modelo se ha aplicado también con extraordinario éxito como caza nocturno. 

La prensa alemana publica el retrato del teniente del 14º regimiento dP 
artillería de la 14"' división de tanques, Jakob Stalin que en Lijosno, als SLL­

deste de Witebsk. rindió las armas con otros muchos oficiales soviéticos. El 
hijo del dictador bolchevique se ha rendido porque. según sus propias declara­
ciones, vió la inutilidad de la resistencia e.n su sector de combate. Jakob 

,r Stalin que. en rigo~, se llama como su padre Dshugashwili, ha sido identificado 
sin lugar a duda. Sus documentos revelan que en un principio fué Ingeniero 
diplomado ele la Escuela Técnica entrando después en la Academia de Ar­
tillería de Moscú, de la que salió a los 2 años y medio e!l lugar de los 5 años 
prescritos. 

,. 

El Tribunal de Guena fran cés ele Clermont-Ferrand ha dictado en los 
días pasados no menos de 103 sentencias por alta traición y otros crímenes 
contra la seguridad· del estado. Once comunistas culpables ele actos revolu­
cionarios y por e l reparto de pasquines ilegales, fueron condenados a las 
penas de cuatro meses y un año de cárcel, quitándoscles, además, los derechos 
de ciudadanía por espacio de diez años. En contumaciam fueron condenados 
a muerte dos oficiales y dos suboficiales que desertaron el año pasado para 
incorporarse a las fuerzas separatistas ele ele Guullc. Por igual razón fueron 
conclenad9s a varios años de pr,isión otros 88 suboficiales y soldados. Asímis­
mo. el T1·ibunal de Guerra acordó, en cada uno de los c-asos. la confiscació11 
de los bienes ele los condenados. 

Es Comité Central de la Legión ele Volunfarios f ,.· a n ces es conlru el 
\ Bolchevismo que se reunió en Vichy, publica un manifies to en el que se dice: 

«Esta Legión, que será dividida en clifer cn les grnpos. se l1a pro pues lo luchar 
ct,ntra la Rufia bolcheviqu<'. En sus cliferrntes unidades iríin represe ntadas 
todas las armas». 
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Cultivo de Idiomas. 
Lección IC. 

De «La Guerra Mundial de 1914 a 
J918». Por el Archiv Nacional del 

Reich. 
Tomo f. Capítulo l. 

(Lo111i11w.1c:ión.) 

«Es evidente que la tirantez 
existente desde hace años enlre 
Alemania y Francia, tirantez que 
periódicamente se agrava, ha pro­
vocado en casi todos los estados 
C'U ropeos, u11 aumento ele actividad 
militar. Todos se prcparal1 para la 
gran gueLTa. que todos esperan. 
Unicamcntc Alemania y su aliado 
Austria-Hungría no participan en 
estos preparativos. Mientras C'n 

Sprachübungen. 
übungsstück 99. 

Aus .. Der Weltkrieg 1914 bis 1918." 

Bearbeitet im Reichsarch iv. 

Band J. 1. Kapitel. 

(Forfsef}ung.) 

.,Es ist unverkennbar, daíl die 
seit Jahren bestehende uncl sich 
periodisch verscharfendc Span­
nung zwischen Deutschland und 
Frankreich in fast all en europa­
ischen Staaten eine erhohte mili­
farische 4'atigkeit ausgelost hat. 
Alle bereiten sich auf den groílen 
Krieg vor, den alle üher kurz oder 
lang ei·warten. Nur Deutschlancl 
uncl das mit ihm verbündete Oster-

Cronógrafo según < Le Boulengé > 
M o del o p a r a el uso en e a m p a ñ a y ser v i e i o en e á m a ras. 

Para su fácil transporte, todos los aparatos van colocados 
en una maleta metálica, que sirve, al mismo tiempo, de base. 
El aparato puede cerrarse durante el trabajo y está protegido 
contra el viento y la lluvia. 
La suspensión de las pértigas avisadoras funciona automática­
mente al cerrarse el aparaco. 
Los dispositivos de distribución y regulación eléctricos están 
m_ontados en el aparato. 

Para más detalles,dirigirsc a ZEISS IKON AG., DRESDEN s. 30 
DEPA RTAM ENTO DE INS T RUME NTOS 

Listo para el transporte 

·J"' 
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Austria el gobierno lucha desde 
hace años inútilmcntt para con­
seguir un auni.cnto insignificante 
d e sus cfeci.ivos de paz. Alemania, 
por razones financieras. se ha man­
tenido d entro de los límites más 
modestos en sus pedidos para · el 
nuevo quinquenio. Un aumento 
efectivo, si bien es cieri.o insigni­
ficante, aporiaTá esta ley recié11 
eu 1914. Rodeada de e nemigos, Ale­
mania cleja anualmen~c a miles de 
su s hijos áptos para el servicio mi­
lita e sin insirncción y, por consi­
guiente. sin u til idacl paya la de­
fensa national.» 

La memoria terminaba cu la 
sig uieu tc forma : 

«Siempre es obligación ele todo 
est.aclo, no sólo esperar con calma 
los acoulccimi~ntos venideros, sino 
también prPparnrsc pa1·a el día ele 
la decisión, que determinará si su 
enc1·gía iutc,·na le autoriza o no a 
nuevas exige ncias ele vida. Tam­
bién Alemania debe prcparn1}5C 
para esta decisión. Considero, por 
consiguiente, que tanto el aumei1to 
de su armada, C'omo el ele los efec­
tivos de paz el e su cj él:ci t.o por un 
llamado ele su población apta para 
el manejo de las armas son un 
mandato ele propia conservación. 
Ambos aumentos deben coincidir 
un.o con el otro.» 

(Conti1111ará.) 

r 

1·eich nehmen au diesen V orberei­
tungen uicht teil. Wahrcnd in 
Osterreich die Rcgierung schon 
seit Jahren vergcbcns um cine un ­
wesentliche Erhohung eles Frie­
densprascnzstancles kamph, hat 
Deu tschlancl aus finanziellcn Gri;in­
clen sich im la ufenden Jahre rnii. 
den FordeTungcn des ncu en Quin-· 
q uenna ts in den bcscheidensieu 
G1·enze11 g·chalten. E ine wirklicne. 
wenn auch unbedeutende Versfür­
kung dcr W chrmacb t. wird auch 
dieses erst im Jabre 1914 bringen. 
Von Feincl cn ~ings 1ungcbcn , hi(H 
Dcutschland jahr]ich Tausendc 
seincr waffenfahi gc11 Miümcr un­
a usgcbildci. uncl dahcr nu{zlos fii1· 
clic Laudcsvcdcidig ung." . 

Die Denkschrift schlo(L . .lmmer 
blcibt es Pflicht jeden Staates. 
nicht nur dcll kommeudcn Ereig­
nissen r uhig ins Auge zu blickcn. 
sondcrn a uch sich auf den Tag cler 
Ent.sch cicl ung vorzubcreiicn. cler" 
clarübct 1rrt.eilcn wi rcl. oh scine 
inncre Kraft ihn z11 wcitcreo Le­
bensforclerungcn bercchtigt odei: 
nicht. - Auch Dcutschlancl muíl 
sich fiü diese Eni.sch eidung riisten. 
Ich halle sowohl cinen ,v citcraus­
bau seiner F lotte als au ch cinc 
stiirkcrc Hcranziclnmg seiner waf­
fenfahigcn Mannschaft für das 
Heer, also einc._ Erh ohuu g sei~1cr 

'F riedensprascnz. fü r ein Gebot clcr 
. \ 

Sclbste1·haHun g. Beiclcs muíl Hand 
m Hand geh en." 

(Forlsel1ung f olgl). 

Casa editorial e imprenta: Gcrhard Stalli¡¡g A.G., Oldcnburg (Oldb) (Alemania). Responsable de lo, anuncios: M. Junge 
Bcrlin-l'roho•u. Sigísmuodkor,o 20. 
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Para la defensa propia: 
Pistolas Walther para la polieía 

Mod. PP y PPK, calibres 7,65 y 9 mms 

Para el servicio de señales 
aeronáuticas: 

Pistolas Walther luminosas 
de metal ligero 

Pistolas Walther para señales 
de luz de estrella 

de acero inoxidable 

~ Carl Walther, 
~ Fábrica de armas 

Zella-Mehlis (Alemania) 14 
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Diccionarios · militares "Frnnckh" 
español-alemán, alemán-español 
para las Fuerzas Armadas y la Técnica militar 

por B r un o G 1 o d k o w s k i en colaboración con el Profesor 

de la Technische Hochschule de Berlín_ L. van Carstenn, el Mayor 

retirado Felix van Frantzius y Erwin Hoene 
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